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INTRODUCCIÓ~ . 

En cierto lugar de la 1'la11-
cha, dist rito de Castilla lH 
Nueva, ,·ivía un hidalgo de 
los de lanz.t, adarga antigua, 
rocín flaco y galgo corredor. 
Su hacienda apenas le daba. 
para ,,¡,,ir medianamente; al­
guna que otra \'CZ se regala­
ba con un poco de carne de 
,·aca; las más de las noches 
comí a fiambre, lentejas los 
viernes y algún palomi110 de 
ailadidura los domingos. En' 

su casa ,·i,•fan una ama que 
pasaba de los cuarenta, una 
sobrina que no llegaba á los 
,·einte )' un mozo que lo mis-
1no servía par.1 ensillar el ro­
cín, que para manejar l,t po• 
dadera .. 

Nuestro hidalgo consumía 
las tres cuartas pnrtcs de su 
hal.·ienda en alimento para él 
)' los SU)'OS. 1·cnía dos mudas 
de ,·estidos, una de ,·clludo 
para las fiestas y otra infe-

• 
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• l -

QUIXOTE 

rior para los días de entre se­
mana. Pero la vida del hom­
bre no consiste en la abun­
dancia de los bienes que po­
see; y este desventurado ca­
ballero er:t todo un hombre 
honrado, de integridad inta­
chable, sumamente cortés y 
dcsintcres,1do. Á la sazón 
contaba unos cincuenta años 
de edad. Era de complcxié>n 
recia, seco ele carnes, enjuto 
de rostro. gran madrugador y 
amigo ele la caza. 

Tenía u na particularidad 
que le distinguí a de los demás 
de su clase )' condición, )' es­
ta era su afición á la lectt1ra; 
pero no á la lectura en gene-

ral, sino que se daba á leer 
libros de cabal lerra; hasta el 
punto de ot,,idar casi por 
completo el ejercicio de la ca­
za )' aún la administración de 
su haciend,t; y llegó á tanto 
st1 curiosidad y desatino en 
esto, que ,·endió muchas de 
sus tierras para comprar li­
bros ele caballería que leer; y 
se llevó á Stl casa tantos con10 
pudo. 

• 

Entre los libro,;; antiguos- , 
que tenía en su casa, halló ,ti­
gunos en que se referían las 
·verd::tderas ó pretendidas ha­
zai\as )' aventuras de los ca­
balleros andantes, pertene­
cientes á la~ Órdenes de Cn.~ 

• 

' 

\ 

-

DON QUlJOTE DE LA ?11ANCHA, 5 
ballerfa. :Éstas se fundaron en 
la Edad ~fedia, época en Ql1e 

la sociedad vi'\{fa en un esta­
do de rusticidad y barbarie. 
Durante un largo período de 
tiempo prestaron excelente 
servicio, mejorando las cos­
tumbres, trtLtando á las mu­
jeres con honor }' respeto, de­
fendiendo la causa de los dé­
biles, Ie,,a nta ndo el espf ri tu y 
el valor bien entendido, esta­
bleciendo un código de honor 
personal y definiendo el ca­
rácter de caballero, hasta en­
tonces desconocido ó no re­
conocido, como Ltna n1ezcla de 
cortesía, intrepidez, fidelidad 
en palabra y obra, ,·alar mo­
ral y buena fe. 

Pero en tiempo de don Qui­
jote-que tal era el nombre 
del hidalgo de la n'lancha las 
antiguas Órclenes de Caba lle­
ría }'ª no tenían razón de ser: 
su obra estaba acabada. 

Habían creado un ideal en­
teramente nuc,·o de ,·id,t y 
conducta social; y después, 
como muchas otras ideas 
grandes y fecundas, pasaron 
á la historia, porque su obra 
especial estaba terminétda. 

La verdadera y antigua Ca­
ballería había desaparecido 
entonces; pero, desgraciada­
mente, ocupó su lugar otra de 

=, 
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BIBLIOTECA DE DO~ QUIJOTE. 

más baja estofa. Los caballe­
ros no iban ya armados, des­
haciendo agravios inferidos á 
los jndef en sos )" oprimidos, 
pero muchos i11di,·iduos se ha• 

• 
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- bON QUIJOTE DF. LA ~!ANCHA. 7 
bían dado á escribir libros ficción ó realidad. Y tanto se 
que decían contener las ver- enzarzó en su lectura, que se 
daderas aventuras de los an- le pasaban los días y las no­
tiguos calJalleros¡ aunque, en ches en la misma tarea; y así 
realidad, la mayor parle de del poco dormir y del mucho 
ellos e.ran tontos, absurdos y leer, se le trastornó la cabe­
mal escritos; siendo todo ello za, llegando casi á perder el 
puras invenciones de los mis- juicio. De modo que estaba 
mos autores. Y por eso la embaucado con lo que leía 
gente de sentido común, que en los libros, así de encan­
no estaba al tanto de lo que tos, como de pendencias, ba­
contenf an los antiguos libros tallas, desafíos, heridas, re­
que relataban las notables ha- quiebros, amores, tormentos 
zaí'l.as de los verdaderos ca- y disp,1rates imposibles. Y tan 
balleros é hidalgos de tiempos metido tenia en el magín, que 
remotos, solían reirse á más eran verdad todas aquellas 
no poder cuando dfan • decir ' patrafias que lefa, que para él 
que se iba á publicar otro li- no había otra historia más 
bro de caballería, porque ya cierta en el mundo. 
sabían que se trataba de una Así es que, perdido ya el jui-
simpleza. cio, ,,ino á dar en el más ex-

" Al1ora bien, don Quijote se traño pensamiento que jamás 
. había dedicado á la lectura de dió loco en el mundo; y fué, 
lipros antiguos que trataban que le pareció conveniente y 
de los verdaderos caballeros necesario, así para mayor 
andantes, y su lectura le era honra suya, como para el ser­
suma mc n te agradable. Los ·vicio de su patria, hacerse 
ratos que estaba ocioso, que caballero andante, é ir por 
eran la mayor parte del ano, todo el mundo con sus armas 
los pasaba leyendo con gran y caballo, á buscar aventuras 
afición y gusto. y á ejercitarse en todo aque-

Al fin se cansó de los libros llo que él había lef do, que los 
que él tenía y adquirió otros caballeros andantes se ejcrci­
nuevos, sin reparar en si con- taban, deshaciendo todo gé­
tenfan historias fantásticas ó nero de agravio y poniéndose 
reales; porqt1e )' ª no acertaba en ocasiones y peligros donde 
á distinguir entre lo que era salvándolos cobrase eterno 
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LOS PARIENTES Y ,\?tilG-OS DE DOX QUIJOTE. 

renombre y famét. Aunque es­
taba perfectamente cuerdo en 
todo lo demás }' era también 
un cumplido caballero en su 
trato con los que alternaban 
con él, lo cierto era que á don 
Quijote se le había metido en 
la cabeza ser caballero an­
dante .. 

Ko hétblnba de otra cosa; y 
volvía tarumba á su ama, á la 

sobrina, y á sus amigos el cu• 
ra y el barbero del lugar. To­
dos estos sentían odio prof un­
do hacia los libros de don 
Quijote y temían por el fin de 
éste. 

Pero don Quijote creyó lle­
gada la hora de hacerse ca­
ballero andante, y se dispuso 
á emprender la marcha. 

• 

• 

• 

1 

• 

• 

• 

-
• 

• 

DON QUIJOTE DE L.-\ :'.\L\NCIIA. 9 

DON QUIJOTE LnfPJ¡\NDO SUS AlU-1,\S. 

CAPÍTULO I. 

Todos los caballeros andan­
tes de quien don Quijote ha­
bía leído, llevab;in una arma.­
dura completa é iban á caba­
llo; además habían jurado 
eterno amor á una dama; de 
modo que lo primero que de­
bía hacer era proveerse de 
estos adminículos. 

A este fin se puso á limpiar 
u11as armas que habían sido 
de sus bisabuelos, que toma­
das de orín, llenas de moho, 
largos siglos hacía que esta­
ban puestas y olvidadas en un 

• 

rincón. Limpiólas y arregló­
las lo mejor que pudo, mas 
,•ió que tenían una gran falta, 
y era que no tenían celada de 
encaje, sino morrión simple; 
mas á esto suplió su indust1ia, 
porque de cartones hizo una 
especie de media celada, que 
encajada con el morrión, te­
nía apariencia de celada en­
tera. Es verdad que para pro­
bar si era fuerte y podía es­
tar al riesgo de una cuchilla­
da, sacó su espada )' le dió 
dos golpes, deshaciendo al 
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DON QUIJOTE H,\CIENOO UNA ~IEDlf\ CELAD,\ P,\RA SU l\lORRlÓN. 

primer golpe y en un momen­
to lo que había hecho en una 
semana; )' no dejó de pare­
cerle mal la facilidad con que 
la había hecho pedazos. Lue­
go para asegurarse de este 
peligro, la. vol,•ió á hacer de 
nue,·o, poniéndole unas ba­
rras de hierro por dentro, de 
tal manera, que él quedó sa­
tisfecho de su fortaleza; y sin 
querer hacer nue,·a experien­
cia de ella, ta. destinó )' tuvo 
por celada finísima de encaje. 
Fué luego á verá su rocín; y 

aunque no tenía más que la 
piel )' los huesos, le pareció 
qt1e ni el Bucéfalo de Alejan­
dro, ni Babieca el del Cid po­
dían igualarle. Cuatro días se 
pasaron en imaginar qtté nom­
bre le pondría, porque, según 
se decía él á sí mismo, no era 
razón que caballo de caba­
llero tan famoso y de tan bue-

• • na estampa, estuviese sin 
nombre conocido. Después de 
muchos nombres que formó, 
borró, quitó, ai'\adió, deshizo 
y ,•olvió á hacer en su mente, 

' 

• 

• 

• , 
• 

• 

.. 

no:-. QUlJOtE DE L,\ r.lA.~C~A. • 11 
al fin le ,·ino á llamar Roci- confirmándose á sí mismo, le 
nante: nombre á su parecer, pareció que no le faltaba otra 
alto, sonoro )' significativo. cosa, sino buscar una dama 

Puesto nombre á su caba- de quien enamorarse; porque 
llo, quiso ponérscle á ~í mis- el caballero andante sin amo­
mo; para ello necesitó ocho res era árbol sin bojas y sin 
días, al cabo de los cuales se fruto, y cuerpo sin alma. Pe­
vino á llamar don Quijote, co- ro había de ser una dama de 
mo queda dicho. Pero añadió sorprendente belleza á quien 
á su nombre el de su patria, poder consngrar st1 fidelidad, 
llamándose por lo tanto don y ,t cuyos pies se pudieran co­
Quijote de la ~lancha: nombre locar los despojos de la ,ricto­
quc á su parecer declaraba ria. Don Quijote no conocía 
mu)' al ,·i,·o su linaje}' patria. seí'lora alguna que reuniera 

Una ,·ez limpias sus armas, estas circunstancias, pero al 
hecha la celada del morrión, fin halló á quién consagrarse . 
puesto nombre á su rocín y N~tda menos que en ttn lugar 

• 

.... :=,.. 

• 

- ... • - --. -
ROCINANTE ,. su A~ro. 

• 
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cerca del suyo, había una mo­
za labradora de mu)• buen pa­
recer 1 de quien él un tiempo 
anduvo enamorado, aunque, 
según parece, ella jamás lo 
supo, ni se dió cuenta de ello. 
Llamábase 1\ldonza Lorenzo; 
)' él juzgó conveniente darle 
título de sei'l.ora de sus pensa­
mientos; y buscándole nombre 
que no desdijese mucho del 
SU)'º• ). qt1c se aprox.in1ara al 
de Princesa y gran señora, 
,·ino á llamarla Dulcinea del 
Toboso. porque era natural 
del Toboso: nombre á su pa­
recer armonioso, fantástico y 
significati,·o, como todos los 
demás que á él y á sus cosas 
había puesto. 

Hechas pues estas preven-
• • c1ones, no quiso aguardar 

más tiempo p[tra llevar á ca­
bo su pensamiento, incitándo­
le á ello la falta que él pensa­
ba hacf a en el mundo su tar­
d:tnza, según eran los agra­
,·10s que pensaba deshacer, 
tt1ertos que enderezar, sinra­
zones que enmendar, abusos 
que corregir y deudas que sa­
tisfacer. 

Así es que un día, muy de 
mañana, se armó de todas sus 
armas, montó sobre Rocinan-. 
te, puesta su mal compuesta 
celada, embrazó su adarga, 

-
.. 

• 

• • 

DULCINEA. DEL TOBOSO. 

• 

. 
• . 

• 

tomó su lanza y por la puerta 
fa Isa de un corral s~Llió al 
campo con grandísimo con. 

J 

' 

• 

• • 

• 

DON QUIJOTE DE w\ l\lA~CHA. 13 

tento y alborozo de ver con 
cuánta facilidad había dado 
principio á su buen deseo. 

Mas apenas se vió en el 
campo, le asaltó un pensa­
miento terrible; de modo que 
por poco deja la comenzada 
empresa; y (ué que le vino á 
la men1oria que no era arma­
do caballero; y que conforme 
á la lC)' de caballer{a1 ni po­
día ni debía batirse ningún 
caballero, h,tsta que por su 
esfuerzo lo ganase. 

Estos pensamientos le l1i­
cieron titubear en su propó­
sito¡ mas pudiendo más su lo-

• 

cura que otra razón alguna, 
propuso de hacerse armar ca­
ballero del primero que topa­
se, á imitación de otros mu­
chos que así lo hicieron, se­
gún él había leído en los li­
bros que trataban de caballe­
ría. En cuanto á lo demás de 
las armas blancas pensaba 
limpiarlns ':/ dejarlas más her­
mosas que el armirlo. Con esto 
se tranquilizó y prosiguió su 
camino, sin lle,1ar otro que 
aquel que su caballo quería, 
creyendo que en aquello con­
sistía la fuerza de las aventu­
ras . 

• 
PRI~LERA :,ALlDA DE DON QUIJOTE. 

• 

• 
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Casi todo aquel día caminó 
sin acontecerle cosa que de 
contar fuese, de lo cual se de­
sesperaba, porque quisiera to­
par luego con quien hacer ex­
periencia del valor de su fuer­
te brazo. 

Al anochecer su rocín )' él 
se l1allaron cansados y muer­
tos de hambre; y mirando á 
todas partes por Yer si descu­
bría algún castillo ó alguna 
majada de pastores donde rc­
recogerse, y adonde pudiese 
remediar su mucha necesi­
dad, ,•ió lejos del camino por 
donde iba una venta, que fué 
como si ,·iera tina estrella que 
á los portales, si no á los al­
cázares de su redención, le en­
caminaba. Dióse prisa á ca- 1 
minar, y llegó á ella á tiempo 
que anochecía. Est,tban por 
casualidad á la puerta dos 
mujeres mozas, las cuales 
iban á Sevilla con unos arrie­
ros, que en la venta aquella 
noche acertaron á hacer jor­
n:1da. 

Así que nuestro a·venturero 
,•ió la venta, se le representó 
como un castillo con sus cua­
tro torres y chapiteles de lu­
ciente plata, sin faltarle su 
puente levadizo y honda cava, 

• con todos aquellos adhcren­
t~s que se pintan en semejan-

tes castillos. Fuése acercando 
á la venta (que á él le parecía 
castillo), y á poco trecho de 
ella detu,·o las riendas á Ro­
cinante, esperando que algún 
enano se pusiese entre las al­
menas á dar sei"íal con alguna 
trompetél de que llegaba ca­
ballero al castillo. Pero como 
,•íó que se tardaban, y que . 
Rocinante se daba prisa para 
llegar á la caballeriza, se lle­
gó á la puerla de la venta, )' 
,·ió á las dos distr,tídas mozas 
que á él le parecieron dos her­
mosas doncellas ó dos gracio­
sas damas, que delante de la ' 
puerta del castillo se estaban 
solazando. 

En esto sucedió ac.1so que 
un porquero que andaba re­
c o gi en do una manada de 
puercos, tocó un cuerno, á 
cuj•a serta! ellos se recogen, 
y al instante se le representó 
á don Quijote 1., que deseaba, 

•• 
que era que algún enano ha-
cf a seftal de su ,•enida. 

Las damas, al ,·er venir á 
un hombre de aquella suerte 
armado, con lanza y adarga, 
llenas de miedo se iban á en­
trar en la ,·enta; pero don Qui­
jote, comprendiendo que te­
nían miedo, alzándose la Yi­
sera de papelón, y descu­
briendo su seco y pol,·oroso 

f¡ 
• 

• 

• 
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EL \'ENTERO Y DON QUIJOTE. 

rostro, con gentil talento y 
con voz reposada les dijo: "No 
huyan vuestras mercedes, ni 
teman dailo alguno, porque á 
la orden de caballería que 
profeso no le toca ni atai'\e 
hacerlo á ninguno, cuan to 
más á tan altas doncellas co­
mo vuestras presencias de­
muestran." 

Cuando se oyeron llamar 
doncellas, no pudieron conte­
ner la risa, lo ct1al disgustó 
bastan te á don Quijote, el 
cual les dijo: "Bien parece la 
mesura en las hermosas1 y es 

mucha sandez además la risa 
que de leve causa procede; 
pero no os lo digo porque os 
enfadéis y pongáis de mal 
talante, pues mi deseo no es 
otro que el de serviros." 

El lenguaje no entendido de 
las seiloras )' el mal talle de 
nuestro caballero acrecen­
taban en el las la risa y el 
enojo en él; y la cosa hubiera 
pasado mal, si en aquel mo­
mento no saliera el ventero, 
hombre que por ser muy gor­
do era muy pacífico, el cual 
viendo á don Quijote, le dijo: 

• 

j 

DOX QUlJOTE t>E L.\ ;\l.\NeliA. 1? 

'"Si ,,uestra merced, sei\or 
caballero, busca posada, ex­
cepto el lecho, porque en esta 
venta no ha)' ninguno, todo lo 
demás se hrtllará en ella en 
mucha abundancia." 

Viendo don Quijote la hu­
mildad del que él to1nó por al­
caide de la fortnleza, respon­
dió: 

"Para nú, sei'!or castcll.ino, 
rua lq uiera cosa basta., porc.tt1c 
mis arreos son las arrnas, mi 
descanso el pelear.'' 

Dicho esto el \'entero fué á 
tener del estribo á don Qt1ijo­
te, el cual se apeó con much,1 
dificultad )' trabajo, como 
aqt1el que en toclo aquel día no , 

se había desayunado. Así que 
Rocinante estuvo en el esta­
blo, el ventero volvió al en­
cuentro del extraño huésped, 
y habló á las doncellas que le 
estaban desarmando, h .. tbién­
dose reconciliado con él. .t\.un­
que le habi:in quitado el peto 
)' el espaldar, jamás supiero·n 
ni pudieron desencajarle la 
gola, ni quitarle la contrahc­
ch,.t celada, que traía atada 
con .un.is cintas verdes y era 
menester cortarlas por no po­
derse quitar los nudos; mas él 
no lo quiso consentir en nin­
guna 1naocra; )' así se quedó 
toda aqucllél nocl1e con la ce­
lada puesta, que era. la. más 

/ .~~~~~..,¡¡¡ 
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DANDO DE BEBER t\ DON QUIJOTE. 

extraf!a figura que se pudiera 
pensar. 

Luego don Quijote procedió 
á dar las gracias en florido 
disct1rso á las dos que él creía 
nobles damas, por haberle 
prestado a)ruda. 

Las mozas, que no estaban 
hechas á oír semejantes retó­
ricas1 no respondían palabra; 
sólo le preguntaron si quería 
comer alguna cosa. Y como el 
pobre caballero no había pro­
bado nada en todo el día, asin­
tió alegremente, dando al mis­
mo tiempo las gracias. Pusié­
ronle la mesa á la puerta de 
la ,renta para que tomara el 
fresco, }. trájole el posadero 

' 

• 

• 

UDJ:1. porción del mal remojado 
y peor cocido bacalao, y un 
pan tan negro y mugriento 
como sus armas; pero era ma­
teria de gran risa verle co­
mer, porque como tenía pues­
ta la cel.Lda y era alta ltt ba­
bera, no podía poner nada en 
la boca con sus manos si otro 
no se lo daba; y así fué que 
una de aquellas señoras le da­
ba de comer. A1as al darle de 
beber no fué posible, ni lo fue­
ra, si el ,,entero no horadara 
una cai'la, y puesto el un cabo 
en la boca, por el otro le iba 
echando el vino. 

Acabada la cena, don Qui­
jote llamó al ventero, y ence• 

• 

DON QUlJOTE DE LA MANCHA. 19 
rrándose con él e11 la caballe- cuyo deseo á semejantes ha­
riza, se hincó de rodillas ante zai'las está inclinado." 
él, diciéndole: uNo me levan- El ventero, que era un poco 
taré jamás de donde estoy, socarrón y ya presumía 1~ fal­
vnleroso caballero, hasta que ta de juicio de don QwJote, 
,,uestra cortesía me otorgue determinó de seguirle el hu­
un don que pedirle quiero, el mor. Estando algo al tan_to de 
cual redundará en alé.tbanzn las a,,enturas de los antiguos 
,·uestra y en pro del género caballeros andantes, le con­
humano.'1 El ,·entero, que vió testó en forma adecuada. De 
á su huésped á sus pies y oyó modo que 1~ djjo qt1e él mis­
c;emejantes razones, estíl ba mo había s1~0 caballero an­
confuso mirándole, sin saber dante en su ~uventud; Y que 
que hacerse ni decirle; )' por- había recorrido el mundo en 
fiaba c9n él que se Je,·antasc, busca de ave~turas, hasta ~ue 
y jamás quiso hasta que le por fin s_e :etiró á su ca~t11lo, 
hubo de decir que él le otor- doncle v1,·1a_ con su hac~cnda 
gaba el don que le pedía. A y con las aJcnas, recogiendo 
esto r:eplic<> don Quijote: "No en él á todos los caballeros 
esperaba)'º menos de la gran anda~tes quepo~ allí pasaran. 
mnanificencia vttestra, señor DíJole también, que en 
mí;¡ )' así os digo que el don aquel c~stillo_ de su propiedad 
que os he pedido)' de ,·uestra no babia cap1ll~ alguna, por­
libcralida d rnc 11a siclo otor- que estaba derribada para h::t­
gado, es qt1c 1Tu1i'lana me ha- cerlft de nucv~; pero que _en 
béis de armar caballero, y es- caso de neces1dad era lfc1to 
ta noche en la capilla de este ,,e lar donde quiera; y que 
\'uestro castillo velaré las ar- aquella noche las podría ,,e­
mas; y mañana, como tengo lar en un patio del castillo; 
dicho se cumplirá lo que tan- que á la maf'iana se harían las 
to dc~eo, para poder, como se debidas ceremo~~as de mane­
debc, ir por todas las cui1tro rél qt1e don Qu11ote quedase 
partee:; del n1undo buscando arm~1do caballero. Después ~l 
a,·cnturas en pro ele los me- ventero pregl1ntó á ?011 Qu1-
nc'>terosos, como est,1 {l cargo jote si traía dinero. A lo que 
de la caballería y de los caba- éste respondió q11e él no trafa 
lleros andantes como yo SO)\ blanca, es decir ni un cénti~ 
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EL \"EN íERO PIDIENDO DINERO A DON QUIJOTE . 

mo, porque él 11unca había 
lef do en las historias de los 
caballeros andantes que nin­
guno los hubiese traído. 

¡\ esto dijo el ventero que 
se engaf1étba; que si bien en 
las historias no se consignaba 
que llevarnn una cosa tnn ne­
cesaría como eran dineros y 
camisas limpias, no por eso se 
había de creer que no las llc­
' 'aran. . \demás le aconsejó 
que en adelante no caminase 
sin dineros y sin lo necesario, 
lo cual le serí~t pro, echoso 
cttando menos lo pens,trn. 

Prometfole don Quijote de 
hacer lo que se le aconsejaba 

/ 

con toda puntualidad; y sien• 
do ya oscuro, se dirigió al co­
rral p~tra velar las armas. És­
tas las colocó sobre una pila 
que junto á t1n pozo estaba¡ y 
embrazando su adarga asió de 
st1 lanza, y con gentil conti­
nente se comenzó á pasear de­
lante de la piJa. 

Contó el ventero á todos 
Cltantos estaban en la ,,enta la 
locura de su huésped, la vela 
de las armas y de qt1é manera 
esperaba ser armado caba­
llero. 

Admirándose de tan extra-

! .ho género de locura, f uéron­
selo á mirar de~de lejos, y vie-

• 
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ron que con sosegado ademán 
unas ·veces se paseaba, otras 
arrimado á su lanza ponía los 
ojos en las armas, sin quitar­
los por un buen espacio de 
ellas. 

En esto antojósele á uno de 
los arrieros que estaban en la 
venta ir á dar étgua á stt re­
cua, prLra lo cual era indis­
pensable quitar las armas de 
don Quijote, que estaban so­
bre la pila Al ver que las iba 
á tocar con las manos, don 
Quijote le dijo en ,·oz alta: 
"JOb tú, quien quiera que 
seas, atrevido cab¿Lllero, que 
llegas á tocar l~ts armas del 
más valeroso andante que ja­
más se cií'1ó espada, mira lo 
que haces, y no las toques, si 
no quieres dejar la vida en pa­
go de tt1 atrevimiento!" 

El arriero, no haciendo caso 
de sus amenazas, cogió las 
armas ). las arrojó gran tre­
cho de sí. Lo cual visto por 
don Quijote, invocó á su se­
flora Dulcinea; )' soltando la 
adarga alzó la lanza con las 
dos manos, y dió con ella tan 
gran golpe al arriero en la ca­
beza, que le derribó en el sue­
lo, dejándole mal parado. He­
cho esto, tomó sus armas y 
,•olvió á pasearsccon el mis­
mo reposo que antes. Al poco 

• 
1 

L;\ VELA DE L,\S . .\R~1AS, 

rato se presentó otro de los 
arrieros, al cual m,tltra tó aún 
más. 

' 
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LA GENTE DE LA \7ENTA ACOMETIENDO '"t DON QUIJOTE. 

Al ruido acudió toda la gen­
te de la venta y entre ellos el 
,r~ntero. Los compaí'ieros de 
los heridos comenzaron desde 
lejos á tirar piedras sobre don 
Qttijote, el cual se defendía 
como podía. El ,·entero d,Lba 
voces que le dejasen, porque 
ya les había dicho que estaba 
loco, y que por loco se libra­
ría aunque los matase á todos. 
También don Quijote gritaba, 
llamándolos alevosos }' trai­
dores; y al sei'ior del castillo 
le decfa que era un follón y 
mal nacido caballero, porque 
de tal manera consentía que 
se tratasen los cabrLlleros a~­
dantes. 

Dccf a esto con tanto brío y 
denuedo, que infundió un te­
rrible temor en los que le aco­
metían; y así por esto como 
por las persuasiones del ven­
tero, dejaron de tirarle, y él 
dejó retirar á los heridos, y 
tornó á la vela de sus armas 
con la misma quietud y sosie­
go que antes. 

No Je parecieron bien al 
,·entero las burlas de su hués­
ped, y determinó abreviar y 
darle la negra orden de caba­
llería luego, antes que otra 
desgracia sucediese. Asf es 
que llegándose á él se discul­
pó de la insolencia que aque­
lla gente baja con él había 
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usado, sin que él supiese cosa metido y se \'ÍCse armado ca­
aJguna. Dijole que l,t cuestión ballero, no pensaba dejar per­
de quedar armado caballero, sona vi,·a en el castillo, ex­
consistía en el pescozón y en cepto aquellas que él le man­
el espaldarazo, según ~I tení,L dare, á quien por su respeto 
noticia del ceremonial de la I dejaría. 
orden; y que aquello en mit,td ,\d,·ertido )' medroso de es­
de un campo se podía ltttccr )" to el amo, trajo luego un libro 
qt1e )'a había cumplido con lo donde asentaba la paja )' ce­
tocante al velar de las armas, bada que daba á los .trrieros, 
que con solas dos horas de y con u11 cabo de vela que Je 
"·ela se cumplía, cuanto n1é1s traía un muchacho, "':l con las 
que él había estado mélS de dos )'ª dich;.is doncellas, se 
cuatro. vino adonde don Quijote esta-

Todo se lo creyó don Qui- l)a, al cual mandó hincar de 
jote;)' le rogó que conclu)'ese rodillas; ) lcyenclo en su ma­
á la ma:yor brevedad posible; n11é1l como si dijera al~·una de­
porque si fuese otra ,·ez aco- ,·ota oración, en mit,td de la 
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DO:': Qt;IJOTE ES AR~1.\D0 CAfiALLEl<O. 

lc)•enda alzó la mano, diúle 
sobre el cuello un gran golpe 
)' tras él (on su n1ism,t esp,1da 
un gentil espaldazo, siempre 
murmurando entre dientes co­
mo si rezara. 

Jiccho C' ·to, mandó á una 
de aquellas damas que le ci­
f'lese Ja cspatla. l~t cual lo hi­
zo con mucha desen,•oltura y 
discrecion, porq uc no fué me­
nester poca para no revenlnr 
de risa á cada punto de las 
ceremonias; pero las proezas 
que ya habfan visto del novel 
caballero les tenía la risa á 
ra)·a. La otra compañera le 
calzó la espuela, conclttf do lo 

cual dió las gracias á ambas 
con l,Ls mayores muestras de 
cortesfi'.t y con ceremoniosa 
dignidétd; y tan pronto como 
l{ocinante est11,•o aparejado, 
don Quijote mont(> en él, y 
abrazando á su huésped le di­
jo cosas tan extraI1as, agra­
deciéndole la merced de ha­
berle armaJo caballero, que 
no es posible acertar á refe­
rirlas. El ventero, por verle 
ya fuera de la ,renta, con no 
menos retóricas, aunque con 
más breves palabras, respon­
dió á las sujras, y sin pedirle 
la costa de la posada, le dejó 
ir tranquilamente. 
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EL \'ENTERO DESPIDIENDO Á DON QUIJOTE. 

CAPÍTULO II. • 

La del alba sería cuando 
don Quijote salió de la venta 
tan contento de verse arm,1do 
caballero, que el gozo le re­
ventaba por las cinchas del 
caballo. 

11as ,•iniéndole á la memo­
ria los consejos de su huésped 
cerca de las pre,·enciones tan 
necesarias que había de lle­
var consigo, en especial la de 
los dineros y camisas, deter­
minó volver á su casa y aco­
modarse de todo y de un es­
cudo, haciendo cuenta de re­
cibirá un labrador vecino su­
yo, que era pobre y con hijos, 

• 

pero muy apropósito para el 
oficio escuderil de la caballe­
ría. 

Entretanto reinaba la ma­
yor consternación y pena en 
la casa de don Quijote por la 
repentina desaparición de és­
te. En vano le buscaron el 
ama, la sobrina y el mozo. 
El licenciado Pérez, ó sea el 
cura, así como maese Nicolás 
(que este era el nombre del 
barbero), hallábanse también 
en la casa, donde habían acu­
dido para enterarse del para­
dero de don Quijote. 

Así que llegaron, el ama co-

• 
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menzó á decirles con respecto 
á su amo: "Seis días ha que 
no parecen 11i él ni el rocf n, ni 
la adarga, ni la lanza, ni las 
armas. ¡Des,1enturada de mí! 
Ahora comprendo que estos 
malditos libros de caballerías 
que él tiene y suele leer tan 
de ordinario, le han vuelto el 
juicio." 

uyo me tengo la culpa de 
todo," ai'ladió la nieta, uqtte no 
avisé á vuestras mercedes de 
los dispqrates de mi señor tfo, 
para que lo remediaran antes 
de llegará lo que ha llegado, 
y quemaran todos estos des­
comulgados libros, que tiene 
muchos, que bien merecen ser 
abrasados co1no si fuesen de 
herejes." 

uEsto digo yo también," di­
jo el cura; '")' á fe que no pa­
sar~i. de 1nafiana sin que de 
ellos no se haga auto público, 
y sean condenados al fuego, 
porque no den ocasión á quien 
los leyere de hacer lo que mi 
buen amigo debe haber he­
cho." 

:tvlicntras esto decía el cur~t, 
llamaron estrepitosamente á 
la puerta. Al abrirse ésta ap,t­
rcció un labrador de aquel 
lugar, diciendo que había en­
contrado al pobre caballero 
andante en el camino, molido 

á palos, y que le acompai'iaba 
á st1 casa. Con mucho trabajo 
le había subido sobre su ju­
mento, conduciendo al nusmo 
tiempo de la rienda á Roci­
nante. Éste se hallaba tan es­
tropeado como su amo, á 
quien t1n iµozo de mulas había 
dado un,t soberana paliza en 
el camino . 

"!v1alditos," decía el ama, 
"sean otra vez y otras ciento 
estos libros de cabétllería." 

Llevarónle luego á la cama, 
y buscándole las heridas que 
decían le habfan hecho, no le 
hallaron ninguna. 

Él les contó que estaba mo­
lido por haber dado una gran 
caída con Rocinante s.u caba­
llo, combatiendo con diez ja­
yanes, los más desaforados y 
atrevidos que se pudieran ha­
llar en gran parte de la tierra. 

;L¡Ta tal" dijo el cura; u¿ja­
yanes hay en la danza? Le ase­
guro que los quemaré mai"lana 
antes que llegue la nocl1e." 

Don Quijote no hacía caso 
de lo que el cura decía. Hici~­
ronle mil preguntas, y á nin­
guna quiso responder otra co­
sa sino que le diesen de co­
mer y le dejasen dormir, que 
era lo que más Je importaba. 
Hízose así, y el cura se infor­
mó muy á la larga del labra-
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DON QUIJOTE POSTR,\00 EN C:\J,IA. 

dor del modo que había halla­
do á don Qtújote. :Él se lo 
contó todo con los disparates 
que al hall.irle :r traerle había 
dicho, que íué poner más de­
seo en el licenciaclo de hacer 
lo que otro día hizo, que f t1é 

llamar ,í su an1igo el barbero 
maese Nicol,ís, con el cual se 
\·ino á cc1sa de don Quijote, el 
cual dormín. aún. Luego pidió 
á la sobrina las llrrves del apo­
sento, donde estc1 ban los li­
bros autores del da i1o, )' ella 
se las dió de muy buena ga­
na. Tanto el ama como la so­
brina hubieran deseado que 
todos los libros fueran que-

mados en una hoguera¡ pero 
el cura, persona bastante ins­
truida, no consintió en ello sin 
antes leer siquiera los títulos, 
á medida que maese Nicolás, 
el barbero, se los iba entre­
gando de uno en uno. 

El primer libro era uno mu)' 
antiguo, en cuatro volúme­
nes, el primero de su género 
que se imprimió en Espai'ia¡ 
razón por la cual se libró de 
ir al fuego, por orden del cu­
rn. Pero al hojear el siguien­
te, notó que era un libro in­
sustancial. "Seriora ama," di­
jo el cttra; "abrid esa ventana 
y echadle al corral, y dé prin-

• 

• 
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cipio al montón de la hoguera ra, en la que ardieron la ma­
que se ha de hacer." Hízolo )'Or parte de los libros conte­
así el ama con mucho conten- nidos en la biblioteca de su 
to, )r el bueno del libro fué vo- pobre amo, 1nicntras éste se 
lando al corral, esperando con hallaba enfermo en cama. 
toda paciencia el fuego que le I-fecho esto, empezaron á 
amenazaba. temer por las consecuencias, 

Varios libros más siguieron ct1ando don Quijote se Ie,·an­
el mismo destino; y el ama, tara y preguntase qué era de 
para ahorrarse de subir y ba- ellos. Así es que decidieron 
jnr la escalera, los tiraba por tapiar el aposento de los li­
la ,rentana. bros, y decirle que un cncan-

Una ,·ez que hubieron repa- tado1· se los había llevado jun­
sado la mayor parte de los li- to con el aposento, lo que se 
bros, destruyendo no pocos y hizo prontamente. 
salvando los que el cura juz- De ¿tllí á dos días se le,,an­
gaba como obras de ,·alor, se tó don Quijote, y lo primero 
dirigieron al corral; y el ama que hizo fu~ irá ver sus libros; 
hizo con los libros una hoguc- y como no hallaba el nposento 
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DON QUIJOTE PREGUNTANDO POR SUS LIBROS. 

donde le había dejado, anda­
ba de una en otra parte bus­
cándole. Llegaba adonde solía 
tener la puerta y tentábala 
con las manos; luego volvía, 
revol\·í,t los ojos por todo, sin 
decir palabra; mns al cabo de 
un buen rato preguntó á su 
ama que hacia qué parte es­
taba el aposento de sus Jibros. 
El ama le dijo: "\'a no hay 
aposento ni libros en esta ca­
sa." Á lo que ariadió la sobri­
na: "Un encantador que vino 
sobre una nube la nocl1c des­
pués del día que ,·uestra mer­
ced de aquf se partió, se apeó 
de una sierpe en que venía ca-

ballero1 entró en el aposento 
y no sé lo que hizo dentro, 
que al cabo de un rato salió 
,,oJando por el tejado y dejó 
la casa llena de humo; y al 
darnos cuenta de lo que había 
hechoJ no vimos libro ni apo­
sento alguno." 

"¡Ahl" replicó don Quijote; 
"¡ese serf a el encantador 
Frestón! Es un sabio encan­
tador, grande enemigo mfo, 
que me tiene ojeriza, porque 
sabe por sus artes )" letras 
que tengo de ,~enir, andando 
los tiempos, á pelear en sin­
gular batalla con t111 caballe­
ro á quien él fa·vorece, y le 

• 
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tengo que vencer sin que él lo 
pued~ estorbar, }' por esto 
procura hacerme todos los 
sinsabores que puede." 

El ama }' ta sobrina no qui­
sieron replicarle, porque ,•ie­
ron que se Je encendía la có­
lera. 

Es pues el caso, qt1e él es­
tu,·o quince días en casa muy 
sosegado, sin dar muestras de 
querer secundar sus primeros 
devaneos¡ en los cuales días 
pasó de tertulia con sus dos 
compaclres el cura y el bar­
bero, sosteniendo él que la 
cosa de que más necesidad 
tenía el mundo era de caba-

• , 

lleros andantes, y de que en ~1 
se resucitase la caballe1ia an­
dantesca. 

El ct1ra a lgun:is ,reces le 
conlraclecfa, y otras conce­
día, porque si no guardabn 
este artificio, no b;i bfa mcclio 
de entenderse con él. 

En este tiempo solicitó don 
Quijote á un lahrador ,·ecino 
suyo, hombre de bien (si es 
q11e este título c;e puede dar 
al que es pobre) , pero de mu.}' 
poca sal en la mollera. 

En resolución, tanto le dijo, 
tanto le persuadió )' prome­
tió, que el pobre aldeano se 
determinó de salirse con él )r 
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DON QUIJOTE CONTRATANDO A SANCliO PANZi\. 

serYirlc de escudero. Dccfale 
entre otras cos~s don Quijote 
qt1e se dispusiese á ir con él 
de buena gana, porque tal ,,ez 
le podfa suceder a,,cntura que 
ganare en quíta1ne allá esas 
pajas alguna ínsula, y le de­
jare á él por gobernador de 
ella. Con esas promesas y 
otras tal es, Sancho Panza 
(que así se ll,1maba el labra­
dor) dejó su mujer é hijos, y 
se ajustó para sevir de csct1-
dero á su vecino. Dió luego 
don Quijote orden de buscar 
dineros, y ,,cndiendo una casa 
)' empeflando otra, }' malba­
ratándol,Ls todas, reunió una 
razonable cantidad. Acomo-

dóse asimismo de una rodela 
qtte pidió prestada á un ami­
go suyo, y pertrcchctndo su 
rola celada lo mejor que pu­
do, avisó á su escudero San­
cho del día y In hora que pen­
sab,L ponerse en camino, para 
que él se ¿tcomodétsc de lo que 
viese que m{Ls le era menes­
ter; sobre todo le encargó q11e 
llevase alforjas. Él dijo que 
sí llc,·arín, )' que asimismo 
pensaba lle,,ar un asno que 
tenía muy bt1eno, porque él 
no esta b:.t hecho ,í andar mlt­
cho á pie. 

Don Quijote, por otro lado, 
pro,·cyóse de camisas ':i de las 
demás cosas que él pudo. To-

:l 

• 
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SALIDA DE DON QOIJOTE 

'i SANCHO PANZA, 
• 

do lo cual hecho )' cumplido, 
sin despedirse Panza de sus 
hijos 1~ mt1jer ni don Quijote 
de su ama y sobrina, una no­
che se salieron del lugar sin 
que persona los ·viese; en la 
cual caminaron tanto, que al 
amanecer se tuvieron por se­
guros de que no los hallarían 
élunque los buscasen. 

Iba Sancho Panza sobre su 
jumento como un patriarca, 
con sus alforjas y su bola, y 
con mucho deseo de verse ya 
gobernador de la ínsula qt1e su 
amo le había prometido, ó bien 
coron,tdo por rey de cualquie­
ra de los reinos gan:i.do:s por 
su sei1or. Pero en caso de lo­
grar esto último, Sancho Pan­
za juzgó que su esposa Teresa 
Panza no debía ser reina, por­
que no valía para ello; asf es 
que decidió que fuera conde­
sa, cuando él llegara á ser go­
bernador; porque según él, 
era lo que más le convenía á 
ella. 

• 

• • 

• 

• 
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CAPÍTULO III. - • 

Mientras iban hablando por 
el camino, el ca.ballero y su 
escudero llegaron á un exten­
so plano, donde descubrieron 
treinta ó cu.arenta molinos de 
viento. 

Así que don Quijote los ,•ió 
dijo á su escudero: uLa ven­
tura va guiando nt1estras co­
sas mejor de lo que acertára­
mos á desear; porque ves ,tllí, 
amigo Sancho Panza, donde 
se descubren treinta ó pocos 
más desaforados gigantes, 
pues con ellos pienso hacer 
batalla y quitarles á todos las 
vidas, con cu31os despojos co­
menzaremos á enriquecer; 
que esta es bue-na guerra, y es 
gran servicio de Dios quitar 
tan mala simiente de sobre la 
faz de la tierra." 

u ¿Qué gigantes?" preguntó 
Sancho Panza. 

u Aquellos que allí ves," res­
pondió su amo, ude los brazos 
largos, que los suelen tener 
algunos de casi dos leguas." 

u Mire vuestra merced," re­
plicó Sancho, uquc aquellos 
que allí se parecen, no son gi­
gantes sino molinos de ,iento, 
y lo que en elJos parecen bra-

zos son las aspas, que voltea­
das del viento hacen andar la 
piedra del molino." 

"Bien parece," respondió 
don Quijote, "que no estás 
ct1rsado en esto de las aven­
turas; ellos son gigantes; y si 
tienes miedo, quítate de ahí y 
ponte en oración en el espacio 
que }'O VO}' á entrar con ellos 
en fiera )' desigual batnlla." 
Y diciendo esto, dió de espue­
las á su caballo Rocinn11te sin 
atenderá las voces que su es­
cudero Sancho le d,tb¿t; antes 
iba diciendo en ,1occs altas: 
u¡No l1uyáis, cobardes v viles • 
crjaLuras, qt1c un caballero es 
el que os acomete." 

Levantóse en esto un poco 
de ,·iento y las grandes aspas 
comenzaron á mo,-erse. Don 
Quijote tomó esto por un de­
saff o y encomendándose á su 
sefl.oru Dulcinea, pidiéndole 
que en tal trance le socorrie­
se, bien cubierto de su rode­
la, con In lanza en el ristre, 
arremetió á todo el galope de 
Rocinante, )' embistió con el 
primer molino que estaba de­
lante, 1• dándole una lanzada 
en el aspa, la volvió el viento 



36 EL INGENIOSO llID~\LGO 

• 

.. , 
• • • ... ,. ·~. 

'A, 

' 

' • • •1 
\ 

1 -....... ~ 

• o .... 
z 
l,:J -> 
~ 
A 
(/) 
o 
~ 
,_J 
o .... r. 
rn 
o 
,_J 

~ 
~ 
~ z o u 
o 
A z 
µl -1:-1 
fa 
~ ... ..... 
::.: 
l,:J 
r o ....., .... 
~ 
O' 

% o 
- Q 

• 

• 

1 

• 

• 

• 

DON t¿UJJOTE DE LA ~tANCUA. 37 
con tanta furia, que hizo la 
lanza pedazos, llevándose tras 
s! al caballo y al caballero, 
que fué rodando muy maltre­
cho por el campo . 

Acudió Sancho Panza á so­
correrle á todo el correr de 
su asno . 

"¡Válgamc Dios!" dijo San­
cho: u ¿no le dije )"O á vuestra 
merced que mirase bien lo 
que hacía, que no eran si no 
molinos de viento, )' no lo po­
df a ignorar sino quien llevase 
otros tales en la cabeza?" 

"Calla, amigo Sancho," res­
pondió don Quijote; CLyo pien­
so que aquel sabio Frestón, 
que me robó el aposento y los 
libros, ha ,·uelto estos gigan­
tes en molinos, por quitarme 
la gloria de su ,,encimiento: 
tal es la enemistad que me 
tiene¡ mas al cabo han de po­
der poco sus malas a rtes con­
tra la bond,td de mi espada." 

uDios lo haga," respondió 
Sancho Panza; y ayudándole 
á levantar, tornó á subir so­
bre Rocinante, que medio des­
paldado estaba. Y hablando 
de la pas,tda aventura, siguie­
ron el camino de Puerto Lá-

• p1ce. 
En esto Sancho le recordó 

que era hora de comer. A lo 
que su amo respondió QlLe por 

DESPUJ~S DE LA El\IBESTIDA . 

entonces no tenía gana, qtte 
comiese él cuando se le anto-



38 F.L INGENIOSO HlO,\LGO 

jase.PorquesegúndonQuijo- cha amabilidad y co rtesía. 
te "es l1onra de los caballe- Por la m..111ana partieron de 

1 

ros andantes no comer en un nuevo en busc¿t de aventuras. 
mes." Así es que el escudero Después de caminar p~r. el 
se acomodó lo n1ejor que pu- bo~que algunas horas, v1n1e­
do, y sacando de las alforjas ron á parará un prado lleno 
Jo que en ellns habían puesto, de fresca }'erba, junto del cual 
se puso á comer; y de cuando corría un arro}'º apacible y 
en cuando empinaba la bota fresco, tanto, que convidó y 
con gran contento. Sancho forzó á pasar a1Jf las horas de 
era muy diferente á su runo: la siesta, que rigurosamente 
recl1011cho, nada romántico }1 comenzaba ya á entrar. 
amigo de comodidades. Apeáronse don Quijote y 

Aquella noche la pasaron Sancho; y dejando al jumento 
con unos cabreros, que les y á Rocinante á sus anchuras 
dieron una sustanciosa sopél pacer de la mucha yerba que 
hecha de tasajos de cabra, y allí había, sacaron las alfor­
además los trataron con mt1- jas, y sin ceremonia alguna 

• 
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DON QUJJOTE DE LA !\!ANCHA. 39 
en buena paz y con1pai'i ía, 
a1no )' mozo comieron lo que 
en ellas hallaron. 

No se había cuidado Sancho 
de echar la traba á Rocinante, 
seguro de que le conocí a por 
tan manso y tan poco alboro­
tado, que no era fácil se es­
capara. El resultado fué que, 
sin saberlo su amo, Rocinante 
divisó, paciendo por aquel va­
lle, una manada de hacas gali­
cianas de unos arrieros yan­
gücses, de los cuales es cos­
tumbre sestear con su recua 
en lugares y sitios de yerba)' 
agua; y aquel donde acertó á 
hallarse don Quijote, era muy 
á propósito de los yangüeses. 
Sin pedir licencia á su due.i'lo, 
Rocinante tomó un trotillo al­
go picadillo y se fué en com­
pailía de ellas. Pero las hacas 
recibiéronle con las herradu­
ras y con los dientes de tal 
manera, que en un momento 
se le rompieron las cinchas, 
quedando sin silla y á pelo. 
Lo peor fué que ,riendo los 
arrieros un animal extrai'io, 
acudieron con estacas dándo­
le de palos, basta derribarle y 
dejarle mal parado en el suelo. 

Ya en esto don Quijote y 
Sancho, que la paliza de Ro­
cinante habían visto, ac11dfan 
en auxilio. 

Entonces don Quijote dijo á 
Sancho: "Á lo que yo veo, 
amigo Sancho, estos no son 
caballeros, sino gente soez y 
de baja ralea. Lo digo por• 
que bien me puedes ayudar 
á tomar la debida vengaza del 
agravio que delante de nues­
tros ojos se le ha hecho á Ro­
cinante." 

11 ¿Qué venganza hemos de 
tomar," respondió Sancho, 
"si estos son más de veinte, y 
nosotros no más de dos, y 
aún quizá nosotros sino uno y 
medio?" • 

"Y o ,•algo por ciento," re­
plicó don Quijote¡ y sin hacer 
más discursos, echó mano á 
su espada )' arremetió á los 
.yangücses, y lo mismo hizo 
Sancho. 

Los yangüeses, que se vie­
ron maltratar de aquellos dos 
hombres solos siendo ellos 
tantos, acudieron á sus esta­
cas, y cogiendo á los dos en 
medio, comenzaron á zurrar­
los de Jo lindo. Al segundo gol­
pe dieron con Sancho en el sue­
lo, y otro tanto le pasó á don 
Quijote, quien por ventura ca­
)'ó á los pies de Rocinante, que 
aun no se había le,·antado. 

''iendo pues los )'angUeses 
el mal que habían hecho, con 
la m,ti·or presteza que pudic-
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• ron, cargaron su recua y s1-
• • gu1eron su carruno. 

El primero que se resintió 
fué S,tocho Panza, el cual 
hallándose junto ,í su señor, 
con voz enferma y lastimada 
dijo: 11 ¡Sei'\or don Quijote! ¡ah, 
Sei'l.or don Quijote!" 

"¿Qué quieres, hermano 
Sancho?" respondió don Qui­
jote con el mismo tono afemi­
nado y doliente que Sancho. 

"¿En ct1ántos dfas le parece 
á vuestra merced que podre­
mos mover los pies?" replicó 
Sancho Panza. 

une mí sé decir ," dijo el 
molido caballero don Quijo­
te, "que no sabré poner tér-

mino á esos días; mas yo no 
tengo la culpa de todo, que no 
había de poner mano á la es­
pada contra hombres que no 
fuesen armados caballeros 
como yo. De modo que he 
sido justamente castigado por 
haber quebrantado las leyes 
de la caballería; por lo cual, 
hermano Sancho, con viene 
que estés ad vertido en esto 
que ahora te diré, porque im­
porta mucho á la salud de en­
trambos; y es que cuando 
veas que semejante canalla 
nos hace algún agra vio, no 
aguardes á que yo ponga ma­
no á la espada por ellos, por­
que no lo haré en ninguna ma-
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nera. En tnl caso pon tu mnno 
á lu espada )' castígalos muy 
á tu sabor, que si en su a1·uda 
y defensa acudiesen caballe­
ros, yo te sabré defender y 
ofenderlos con todo mi poder, 
que ya. habrás visto por mil 
seí'\ales y experiencias hasta 
clónde se extiende el valor de 
este mi fuerte brazo." 

Mas no le pareció tan bien 
á Sancho Panza el a viso de su 
amo, que dejase de responder 
diciendo: "Sel'lor, yo soy hom­
bre pncffico, manso, sosega­
do, y sé disimt1lar cualqujer 
injuria, porque tengo mujer é 
hijos que sustentar y criar; 
así que sírvale también de 
tt,·iso á vuestra merced, pues 

no pt1ecle ser mandnto, que en 
.iingun:.1 manera pondré mano 
á la espad~L ni contra villt1no 
ni contra caballero, )r que 
desde aquí en adelante perdo­
no cuantos agra,,ios n1e han 
hecho y han de hacer, ora me 
los baya hecho, ó haga, ó ha­
ya de hacer, persona alta ó 
baja, rico ó pobre, hidalgo ó 
pechero, sin exceptuar estado 
ó condición alguna." 

Lo cual ofdo por su amo, 
le respondió: uQuisiera tener 
aliento para poder hablar un 
poco descansado, y que el do­
lor que tengo en esta costilla 
se aplacara algún tanto, para 
darte á entender, Panza, el 
error en que estás." 
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11 En esto que ahorrt nos ha 

acontecido," respondió San­
cho, "quisiera 1~0 tener ese en­
tendimiento )' ese valor que 
vuestra merced dice; mas yo 
le aseguro, á fe de pobre hom­
bre, que más estoy por bizmas 
que para pláticas. Mire vues­
tra merced si se puede levan­
tar, y ayudaremos á Rocinan­
te, aunque no lo merece; por­
que él fué la causa principal 
de todo este molimiento. Ja­
más tal creí de Rocinante, que 
le tenía por persona casta y 
tan pacífica como yo. En fin, 
bien dicen, que es menester 
mucho tiempo para venir á co­
nocer las personas, y que no 
hay cosa segura. en esta vida." 

"Déjate de esto y saca fuer­
zas de flaqueza, Sancho, 11 re­
plicó don Quijote, "que así 
haré yo; y \·eamos cómo está 
Rocinante, que á lo que me 
parece, no le ha cabido al po­
bre la menor parte de esta 
desgracia." 

"No hay de qué ma.ra,·illar­
se de eso,'' objetó S~tncho, 
"siendo él también caballero 

• 

andante; de lo que yo me ma­
ravillo es de que mi jumento 
haya quedado Ubre y sin cos­
tas, donde nosotros salimos 
sin costillas.º 

Luego Sancho, despidiendo 
treinta ayes, sesenta suspiros 
y ciento veinte pestes contra 
el que allí le había traf do, se 
levantó, quedándose agobia­
do en la mitad del camino. 

En resolución, Sancho aco­
modó á don Quijote sobre el 
asno, puso de reata á Roci­
nante, y llevando al asno del 
ca,,estro, se encaminó poco 
más ó menos hacia donde le 
pareció qt1e podía estar el ca­
mino real. 

La suerte deparó á Sancho 
el camino, en el cual descu­
brió una venta, q1ie á pesar 
suyo habf,L de ser castillo pa­
ra don Quijote. Porfiaba San­
cho que era venta, y su amo 
que no, sino castillo; y tanto 
duró la porfía, que tuvieron 
lt1gar sin acabarl,L de llegará 
ella, en la cual Sancho se en­
tró sin m{ts étveriguación con 
toda stt recua . 

CAPÍTULO IV. 

El ventero que vió á don 
Quijote atravesado en el as-

no, preguntó á Sancl10 qué 
mal traía. Sancho le respon-
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dió que no era nada, sino que 
había dado una carda de una 
peña abajo, y que tenía algo 
molidas las c.ostillas. Tenía el 
ventero por mujer á una, no 
de la condición que suelen te­
ner las de semejante trato, 
porque, naturalmente, era ca­
ritativa }. se dolía de las ca­
lamidades de sus prójimos; y 
así acudió luego á curará don 
Quijote, a)rudada de una hija 
suya doncella, muchacha y de 
muy bien parecer, y de una 
sirvienta asturiana, gallarda 
de cuerpo, pero con muchas 
faltas, llamada ~1aritornes. 
Entre las dos últimas hicieron 
una muy mala cama á don Qui­
jote en un cara.manchón, que 
en otros tiempos daba mani­
fiestos indicios que había ser­
vido de pajar muchos años, en 
el cual también alojaba un 
arriero, que tenía su cama he­
cha un poco más allá de la de 
nuestro don Quijote. 

Una ,·ez acostado el bueno 
del caballero, la ventera y su 
hija le emplastaron de arriba 
abaio, alumbrándoles i\1ari­
tornes. Y al ,rer la ventera que 
don Quijote tenia el cuerpo 
todo acardenalado, dijo que 
aquello más parecían golpes, 
que caídas . 

"No fueron golpes," dijo 

Sancho, "sino que la pcila te­
nía mt1chos picos y tropezo­
nes; y que cada uno había he­
cho su cardenal." Y también 
afiadió: 11 Haga vuestra mer­
ced, sefiora, de manera que 
queden algunas estopas, que 
no faltará quien haya menes­
ter, que también me duelen á 
mí un poco los lomos." 

"De esa manera," respon­
dió la ventera, "también de­
bisteis caer vos." 

"No caí," replicó Sancho 
Panza, l!sino que del sobre 
salto que tomé de ver caerá 
mí amo, de tal manera me 
duele á mí el cuerpo, que me 
parece que me han dado mil 
palos; y, á decir , ,erdad, me 
hallo con pocos menos ca.rde­
nales que mi Seilor don Qui­
jote." 

"¿Cómo se llama este caba­
llero?" pregunt<~ la asturiana 
!\1aritornes. 

"Don Quijote de la Man­
cha," respondió Sancho Pan­
za; "y es caballero aventure­
ro, de los mejores y más fuer­
tes que ele luengos tiempos acá 
se han visto en el mundo." 

"¿Qué es caballero aventu­
rero?" replicó la moza. 

11 ¿Tan nueva sois en el mun­
do que no lo sabéis vos?" res­
pondió Sancho Panza. "Pues 
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sabed que un caballero aven­
turero es una cosa que, en dos 
palabras, se ve apaleado y 
emperador; hoy está la más 
desdichada criatura del mun­
do y la más menesterosa, y 
mai'l.ana tendrá dos ó tres co­
ronas de reinos que dar á su 
escudero." 

Todas estas pláticas estaba 
escuchando don Quijote, y 
sentándose en el lecho como 
pudo, tomando de la mano á 
la ,1entera1 le dijo: "Creedme, 
hermosa sei'\ora, que os po­
déis llamar ,·enturosa por ha­
ber alojado en este vuestro 
castillo á mi persona, que es 
tal, que si yo no la alabo, es 
por lo que suele decirse, que 
la alabanza propia envilece¡ 
pero mi escudero os dirá 
quién SO)'; sólo os digo, que 
tendré eternamente escrito en 
mi memoria el servicio Qtle 
me habéis hecho, para agra­
decéroslo mientras la ,·ida me 
durare¡ )' si el amor no me 
tu,1iera tan rendido y tan su­
jeto á sus leyes y á los ojos 
de aquella hermosa ingrata 
cuyo nombre pronuncio entre 
dientes, los ojos de esta her­
mosa doncella fueran seflores 
de mi libertad." 

Confusas estaban la vente­
ra, su hija y la buena de Ma-

ritornes oyendo las razones 
del andante caballero, que así 
las entendfan como si hablara 
en griego. Mas comprendien­
do que todo eran cumplimien­
tos y requiebros, le dejaron, y 
la asturiana ~Iaritornes curó 
á Sancho, que no menos lo 
habf a de menester que su amo. 

Por la mañana don Quijote 
se sintió aliviado, sano y con 
deseo de partir luego á bus­
car a ,·enturas, pareciéndole 
que todo el tiempo que allí se 
tardaba, era quitársele al 
mundo y á los en él meneste­
rosos de su favor -:,.· amparo; y 
así, forzado de este deseo, él 
mismo ensilló á Rocinante y 
enalbardó al jumen to de su 
escudero, á quien también 
ayudó á vestir y á subir en el 
asno. Púsose luego á caballo, 
";;' llegándose á un rincón de la 
venta, asió de un lanzón que 
alli estaba para que le sirvÍe­
se de la11za. Estábanle miran­
do todos cttantos había en la 
venta, que pasaban de más de 
veinte personas. 

\'a que estu,·ieron los dos á 
caballo, puesto á la puerta de 
la venta llamó al ven ter o , y 
con voz muy reposada y gra­
ve, le dijo: uri.1uchas y muy 
grandes son las mercedes, se­
i'tor alcaide, que en este vues-
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tro castillo be recibido; y que- nir á la orden de los cabal le­
do obligad(simo á agradecé- ros andantes, que jamás paga­
roslas todos los días de mi ron posada ni otra cosa en 
vida. Si os las puedo pag,tr ,,anta donde estuviesen, por­
vengándoos de algún soberbio que se les tl~bc de fL1ero y de 
que os haya hecho algún derecho cualquier buen aco­
agravio, sabed que mi oficio gimiento, en pago del insufri­
no es otro sino valer á los que ble trabajo que padecen bus­
poco pueden, y vengar á los cando las a,,enturas de noche 
que reciben tuertos y casti- y de día, en invierno y en ve­
gar alevosías. Si os halláis en rano, á pie y á caballo, con 
alguno de estos casos, no te- sed 1· con hambre, con calor y 
néis más q1.1e avisarme." con frío, sujetos á todas las in-

El ventero le respondió con clemencias del cielo y á todas 
el mismo sosiego: "Señor ca- las incomodidades de la tie­
ballero; yo no tengo necesi- rra." 
dad de ql1e vuestra merced ,._Poco tengo yo que ver en 
me ,·cngue ningún agrrt\·io, eso,'l respondió el ventero; 
porque yo sé tomar la ,·en- "págueseme lo que se me de­
ganza que me parece, cuando be, y dejémonos de ct1entos 
se me hacen: solo be menester ni de caballerías." 
que vt1estra merced me pague ¡;: Vos sois un sandio y mal 
el gasto que esta noche l1a hostalero, " respondió don 
hecho en la venta, :isf de l,L Quijote; y poniendo piernas á 
paja y cebada de st1s dos bes- Rocinante y terciando Sll lan­
tias, como dc lacena y camas." zón, se salió de lt1 venta sin 

"¿Luego ,renta es est,t?'' re- que nadie le detu,•iese; )' sin 
plicódonQuijotc. uy mu3rhon- mirnr si le seguí.t st1 escude-
ra.da," respondió el ventero. ro, se alejó un buen trecho. 

uEngai'\ado he ,,ivido l1ast.t El ,·entero, que le vió ir sin 
aquí," respondió don Quijote, pagar, acudió él cobrar á San­
"pues en verdad pensé que era cho Panza, el cual dijo, que 
castillo,)" no 1nnlo; pero ya pues su sei'ior no había queri­
que no es castillo sino venta, do pagar, que tampoco él pa­
lo ql1e se podr~l l1acer por abo- garfa, porque siendo él escu­
ra es que perdonéis por lapa- dero de caballero andante, 
ga, que )'O no puedo contrave- como era, la misma regla y 

4 
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• 
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razón le asistía ,l él que á su 
amo para no pagar. Amohinó­
se mucho de esto el ventero, 
)' amcnazóle que si no le pa­
g;1ba, que Jo cobraría de modo 
que le pesase. Á lQ cual San­
cho respondió, que por la ley 
de caballería, no pagaría ab­
solutamente nada aunque le 
costase la t·ida; porque no ha­
bía de perder por él la buena 
y nntigua usanza de los caba­
lleros andantes, ni se hé1bían 
de quejar de él los escuderos 
de los tales que estaban por 
·venir al mundo, reprochándo­
le el quebrantamiento de tan 
justo fuero. 

Quiso la mala suerte del des­
dichado Sancho, que en la 
\'enta se hallasen cuatro pe­
laires de Segovia, tres aguje­
ros del Potro de Córdoba y 
dos perillanes de SeviUa, gen­
te alegre, bien intencio11a.da, 
maleante y jugueto11a, los 
cuales, casi como instigados 
y movidos de un mismo espí­
ritu, se llegaron á Sancho, y 
apeándole del asno, uno de 
ellos entró por la manta de la 
cama del l1uésped, y echándo­
le en ella, alzaron los ojos y 
vieron que el techo era algo 
más bajo de lo que habían me­
nester para su obra; y deter­
minaron salirse al corral que 

• 

tenía por límite el cielo; y 
puesto Sancho en mitad de la 
manta, comenzaron á levan­
tarle en alto y á divertirse 
con él. 

Las voces que daba. f ucron 
tantas, que llegaron á los oí­
dos de su amo, el cual creyó 
que alguna n11c,ra aventura le 
\·enía, hasta que conoció que 
el que gritab,t era su escude­
ro; )' volviendo las riendas, 
con un penado galope llegó á 
la ,·enta¡ )' hallándola cerra­
da, la rodeó por ,,er si hallaba 
por donde entrar; pero no hu­
bo llegado á las paredes del 
corral, que no eran mu)' altas, 
cuando vió el mal juego que 
se le hacía á su escudero . 
Vióle bajar y subir por el aire, 
con tanta. gracia y presteza, 
que si la cólera le dejara, ten­
go para mí qt1e se riera. Pro­
bó á st1bir desde el caballo á 
las bardas, pero estaba tan 
molido y quebrantado que 
aún apearse no pudo; y así, 
desde encima del caballo, co­
menzó á denostar á los que á 
Sancho manteaban; mas no 
por esto cesaban ellos de su 
risa y de su obra, ni el vola­
dor Sancho dejaba sus quejas, 
mezcladas :ya con amenazas, 
1,a con ruegos, mas todo fué 
en vano, hasta que de puro 

• 
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DON QUIJOTE DE tA MANCHA. 53 
cansados le dejaron. Trajé­
ronle allí su asno, y subiéndo­
le encima le arroparon con su 
gabán; y la compasiva de Ma­
ritornes, viéndple tan fatiga­
do, le dió aguafresc..'t. Tomóla 
Sancho, pero al primer trago 
vió que era agua, y no quiso 
pasar adelante; luego rogó á 
11aritornes que le trajese vino; 
y así lo hizo ella de muy bue­
na volt1ntad, pngándolo de su 
dinero. 

Así que bebió Sancho, dió 
de los carcaños á su asno, y 
abriéndole la puerta de la ven­
ta de par en par, se salió de 
ella muy contento de no ha­
ber pagado nada, aunque á 
costa de sus espaldas. Verdad 
es que el ,,entero se quedó con 
sus alforjas en pago de lo que 
se le debía, mas Sancho no 
las echó de menos porque sa­
lía turbado. 

Quiso el ventero atracar 
bien la puerta asf que le vió 
fuera, mas no lo consintieron 
los manteadores, que era gen­
te qt1e aunque don Quijote 
fuera verdaderamente de los 
caballeros andantes de la Ta­
bla Redo11da, no le temían. 

Llegó Sancho á su amo mar­
chito y desmayado, tanto que 
no podía arreará su jumento . 
Cuando así le vió don Quijo-

te, le dijo: "Ahora acabo de 
creer, Sancho bueno, que 
aquel castillo ó venta es en­
cantado sin duda; porque 
aquellos que tan atrozmente 
se divirtieron contigo, ¿qué 
podí,to ser sino ft1ntasmas y 
gente del otro mundo? Y con• 
firmo esto por haber visto que 
cuando estaba por las bardas 
del corral mirando los actos 
de tu triste tragedia, no me 
fué posible subir por ellas, ni 
menos pude apearme de Ro­
cinante, porque me debían de 
tener encantado¡ que si pu• 
diera subir 6 apearme, te hu• 
biera vengado de ·manera que 
aquellos miserables se acor­
daran de la burla para siem• 
pre, aunque en ello supiera 
contravenir á las leyes de ca• 
ballena." 

"También me vengara yo si 
pt1diera,'' replicó Sancho, 
"fuera ó no fuera armado ca• 
ballero, pero no pude; aun­
que me parece que aquellos 
que se divirtieron conmigo no 
eran fantasmas ni hombres 
encantados como vuestra 
merced dice, sino hombres de 
carne y de hueso como noso­
tros¡ asf que, sei'ior, el no po­
der saltar las tapias del corral 
ni apearse del caballo, no era 
cuestión de encantamiento, si• 

• 
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DON QUIJOTE DE LA ofANCllA. 55 
no de otra cosa. más. Y lo que de diversas é innumerables 
)'O Sélco en limpio de todo esto gentes por allí viene mar­
es, que estas a,·enturas que chando. 11 

andamos buscando, al cabo "Según eso dos deben ser," 
nos han de traer tantas des- dijo Sancho, "porque de esta 
,·enturas, que no vamos á sa- parte contraria se levanta asi­
ber cuál es nuestro pie dere- mismo otra polvareda seme­
cho; y lo que serta mejor y jante." 
más acertado, según mi poco Volvió á mirarlo don Quijo­
entendirniento, fuera el vol- te y ·vió que era realmente 
vernos á nuestro lugar ahora asf; y alegrándose sobrem,t­
que es tiempo de la siega y de nera, pensó sin duda alguna 
entender en la hacienda." que eran dos ejércitos que ve-

~¡Qué poco sabes Sancho" oían á embestirse y á encon­
respondió don Quijote, "de trarse en mitad de aquella es­
achaques de caballerf,ts! No pacios::i. llanura, porque tenía 
temas y prosigamos adelante á todas horas y momentos lle­
con valor." na. la fantasía de aquellas ba-

En estos coloquios iban los tallas, encantamientos, suce­
dos cuando vió don Quijote sos, desatinos, amores, desa­
quc ,·enf a hacia ellos una fíos, que en los libros de ca­
grande y espesa polvareda. balle1ia.s se cuentan. 
Inmediatamente se volvió á Y la pol·vareda la le,•anta­
Sancho y le dijo: "Este es el ban dos grandes manadas de 
día, oh Sancho, en el cual se ovejas y carneros que por 
ha de ver el bien que me tiene aquel mismo ca mino de dos 
guardado mi suerte; este es el diferentes partes \.·enfan, las 
día, digo, en que se ha. demos- cuales con el polvo no se echa­
trar tanto como en otro algu- ron de ,·er hasta que .llegaron 
no el valor de mi brazo; y en cerca; y con tanto ahinco afir­
el que tengo de hacer obras maba don Quijote que eran 
que queden escritas en el libro ejércitos, que Sancho lo vino 
de la fama por todos los veni- á creer y á decirle: "Sei"lor, 
deros siglos ¿Ves aquella pol- ¿pues qué hemos de hacer no­
varcda que allf se levanta, sotros?" 
Sancho? Pues toda es cuajada "¿Qué?" dijo don Quijote, 
de un copiosfsimo ejército que favorecer y ayudará los me• 

• 

• 

1 
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noN QUIJOTE DE LA J.lANCH,\.. 57 
nesterosos y des,·alidos¡ }º has 
de saber Sancho, que este que 
viene de frente le conduce y 
guía el grande emperador 
Alifanfarón; y este otro que á 
mis espaldas 1narcha, es el de 
su enemigo el re).r de los Gara­
mantas, Pentnpolín del arre­
mangado brazo, porq uc siem­
pre entra en las batallas con 
el br~tzo derecho desnudo." 

'-¿Pues por qué se quieren 
tan m;1I estos dos sei'iores?" 
preguntó Sancho . 

"Quiérensc mal," respondió 
don Quijote, "porque e!:ite Ali­
fanfarón es un furibundo p~t­
gano, y está enamorado de la 
hija de Pentapolín, qt1e es 
n1uy hermosa y además agra­
ciada sei'iora, y es cristiana; 
y su padre no se la. q11icre en­
tregar al rey pagano, si no 
deja primero la ley de su falso 
profeta ~lahoma y se vuelve 
á la suya." 

"Para mis barbas," dijo 
Sancho, si no hace muy bien 
Pentapolín." 

" . .\.sf es verdad/' dijo don 
Quijote, añadiendo él conti­
nuación: "Estáme atento )' mi­
ra, q~e te quiero dar cuenta 
de los caballeros más principa­
les que en estos dos ejércitos 
vienen; y para que mejor los 
veas)' notes, retirémonos." 

• 

Hiciéronle así, y pusiéronse 
sobre una loma, desde la cual 
se debían ,rer bien las dos ma. 
nadas que á don Quijote se le 
hicieron ejércitos, si las nu­
bes de pol,10 que levantaban 
no les turbara y cegara la vis­
ta; )' allí, embobado Sancho, 
oyó citar á su sei'\or nombres 
y más nombres de caballeros 
y príncipes, as( como el de las 
varias naciones al frente de 
las cuales él supuso que iban; 
y Sancho, sin saber qué con­
testar, no hacía 1nás que vol­
ver lí.L cabeza de cuando en 
cuando, para ver si veía los 
caballeros y gigantes que su 
amo nombraba. Como no des­
cubría á ninguno, le dijo: use­
nor, ni hombre, ni g igante, ni 
caballero de cuantos vuestra 
merced dice, parece por todo 
esto: á lo menos yo no los veo .11 

u ¿Cómo dices eso?" respon­
dió don Quijote; "¿no oyes el 
relinchar de los caballos, el 
tocar de los clarines, el ruido 
de los tambores?" 

11 No oigo otra cosa," respon­
dió Sancho, "sino muchos bali­
dos de ovejas y carneros.11 

"El miedo que tienes," dijo 
don Quijote, "te hace, Sancho, 
que ni veas ni oigas á dere­
chas, porque uno de los efec­
tos del miedo es turbar los 

• 
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DON QUIJOTE DE L . .\ !\!ANCHA. 59 
sentidos )' hacer que las cosas las piedras, antes discurriendo 
no parezcan lo que son; y si es á todas partes, decía: "¿Adón­
que tanto temes, retírate á un de estás, soberbio Alifanfa­
lado y déjame solo;'' y dicien- rón? Vente á mí, que un caba­
do esto picó espuelas á Roci- llero solo soy, gue deseo de 
nante, y lanz,1 en ristre, bajó solo á solo probar tus fuerzas 
de la costezuela como un rayo. y quitarte la vida en pena de 

Dióle voces Sancho dicién- la que das al valeroso Penta­
dole: "¡ Vuélvase ,,uestra mer- polín Garamantas." 
ced, sei'ior don Quijote! Que Llegó en esto una peladilla 
no son sino c,Lrncros y ovejas de arroyo, y dándole en un 
las q11e va á embestir." lado, le sep11ltó dos costillas 

Ni por esas volvió clon Qui- en el cuerpo. V ié ndose tan 
jote, antes en altas vocc~ iba mal trecho, creyó sin duda 
diciendo: "¡Ea, caballeros, los que estaba muerto ó mal be­
que seguís y militáis debajo rido; y sacando una alcuza de 
de las banderas del valeroso cierto licor q11e él creía le ha­
emperador Pentapo1ín del ría invulnerable á las acome­
arrcmangado brazo, seguid- tidas, comenzó á echar licor 
me todos, veréis cuán fácil- en el estómago; 1nas antes que 
mente le doy venganza de su acabase de envasar Jo que á él 
enemigo Alifanfarónl" le pfLrecía que era bastante, 

Esto diciendo, s~ entró por llegó otra alme11dra 1 y dióle 
medio del esct1adrón de las en la mano '':i en el alcuza tan 
ovejas, y comenzó á lancear- de lleno, que se la hizo peda­
las con tanto coraje y denue- zos, lleván.dole de camino tres 
do, como si de ve1·as alancea- ó cuatro dientes y muelas de 
ra á sus mortétles enemigos. la boca, y machacándole ma-

Los pastores y ganaderos lamente los dedos de la mano. 
' que con la man,tda venían, Tal fué el golpeprimero y tal 

dábanle voces que no hiciese el segundo, que le fué forzoso 
aquel lo¡ pero viendo que al pobre caballero dar consi­
no aprovechaban, desciiléron- go del caballo abajo. 
se las hondas y comenzaron á Llegarónse á él los prtstores 
saludarle los oídos con pie- y creyeron que le habían 
dras como el puño. muerto; y así con mucha prie-

Don Quijote no se curaba de sa recogieron su ganado, car-

• 
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DON QUIJOTE DE L,\ M,\NCnA. 61 
gando las.reses muertas que 
pasaban de siete, y sin averi­
guar otra cosa se fueron. 

Estábase todo este tiempo 
Sancho sobre la ct1esta miran­
do las locuras que su amo ha­
cía, Jy arrancábase las barbas, 
maldiciendo la hora y el pun­
to en que habíaconocidoá don 
Quijote. Pero cuando le vió 
caf do en el suelo y los pasto­
res fuera, bajó de la cuesta y 
llegóse á él; y hallóle de muy 
mal arte, aunque no l1abí,t 
perdido el sentido, y díjole: 

"¿No le decía )TO, sci'ior don 
Quijote, qt1e se ,rolviese, que 
los que iba á acometer no eran 
ejércitos sino manadas de car­
neros?" 

A esto replicó don Quijote, 
lanzando un profundo suspiro: 
"¡Cómo sabe transformar las 
cosas ese ladr,jn de encanta­
dor! Éste maligno que me per­
sigue, en,•idioso de la gloria 
que vió que yo h..1-bfa de alcan­
zar de esta batalla, ha vuelto 
los escuadrones de enemigos 
en manadas de ovejas. Para 
que te desengai'les y veas ser 
verdad lo que te digo, sube en 
tu asno y síguelos bonitamen­
te, y verás como en alejándo­
se de aquí algún poco, se vuel­
ven en su sér primero. Pero 
no vayas ahora, que he de me-

ncster tu fa,ror y ayuda; llé­
gate á mí, y mira cuantas 
muelas y dientes me faltan, 
que me parece que no me ha 
quedado ningt1na en la boca." 

Le,,antóse en esto don Qui­
jote, y puesta la mano izquier­
da en ht boca, porque 110 se le 
acabasen de salir los dientes, 
asió con l,t otra las riendas de 
Rocinante, que nunca se ha­
bía mo,•ido de junto á su amo; 
y fuese á donde su escudero es­
t,tba de pechos sobre su asno 
con In mano en la mejilla á se­
mejanza de hombre pensativo 
además. Yviénrl0Je don Quijo­
te de aqttel la manera con mues­
tras de tanta tristeza, le dijo: 

"Sábete, Sancho, que no es 
un hombre más que otro, si Ro 

hace más que otro; así que, no 
debes congojarte por las des­
gracias que á mf me suceden, 
pues á tí no te cabe parte en 
ellas." 

u ¿Cómo no?" respondió San­
cho; 11 ¿por ventura el que a)1er 
mantearon era otro que el hijo 
de mi padre? ¿Y las alforjas 
que hoy me faltan con todas 
mis alhajas, son de otro que 
del mismo?" 

"¿Qué, te faltan las alforjas, 
Sancho?" dijo don Quijote. 

"Sí que me faltan," respon­
dió Sancho . 
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"De ese modo no tenemos 
que comer hoy," replicó don 
Quijote. 

"Eso fue1·a," respondió San­
cho, "cuando faltaran por es­
tos prados las yerbas que vucs­
tr él merced dice que conoce, 
con q uc suelen suplir semejan­
tes faltas los tan mal rtventu­
rados caballeros andantes co­
mo vuestra merced es." 

11 Con todo eso," respondió 
don Quijote, "tomara )'O aho­
r a con más gusto un buen pe­
dazo de pan )' dos cabezas de 
sardjnas arenques, que cuan­
tas yerbas describe Dioscóri­
des, aunque fuera el ilustrado 
por el doctor Laguna; n1as 
con todo esto1 s11be en tu ju-

• 

1 

mento, Sancho el bueno, )' 
vente tras mf." 

11Sea así como ,•uestra mer­
ced dice," respondió Sancho; 
"vamos ahor,1 de aquí y pro­
curemos donde alojar esta no­
che; )7 ojalá que sea en parte 
donde no ha)·a mantas, ni man­
teadores, ni fantasmas, ni mo­
ros encantados." 

'-Guía tu por donde quie­
ras," le dijo don Quijote: "que 
esta ,rez quiero ,lciar ~l tu elec­
ción el alojarnos." 

Ilfzolo asf Sancho, }' enca­
minóse hacia donde le pareció 
que podf a ballar acogimiento 
sin salir del camino real qt1e 
por alJi iba muy seguido. 
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CAPÍTULO V. 

En esto comenzó á llover un 
poco. De allí á poco descubrió 
don Quijote un hombre á ca­
ballo, que traía en la cabeza 
una cosa que relumbraba co­
mo si fuera de oro. 

11Paréceme, Sancho, 11 dijo 
don Quijote, :.que no hay re• 
frán que no sea verdaderó¡ 
porque todas son sentencias 

• 

sacadas de la misma cx:perien­
ci,t, especialmente aquel que 
dice: 'Donde una p uer ta se 
cierra otra se abre.' Digo es­
to, porque si no me enga.no, 
hacia nosotros viene uno que 
trae en su cabeza puesto el 
yelmo de Mambrino. 

¿No ·ves aquel caballero que 
hacia nosotros viene sobre un 

• 

-
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caballo rucio rodado, que trae 
puesto en la cabeza un yelmo 
de óro?" 

"Lo qtLe veo y columbro," 
respondió Sancho, "no es sino 
un hombre sobre un asno par­
do como el mf o, que trae so­
bre la cabeza una cosa que re­
lumbra. 11 

"Pnes ese es el yelmo de 
1lambrino," repuso non Quijo­
te: "apártate á un lado, y déja­
me con él á solas1 ,·erás cuán 
sin hablar palabra, por aho­
rrar el tiempo, conclu)·o esta 
aventura y queda por mío el 
~'elmo que tanto he deseado.11 

Es pues él caso que el )'el­
mo y el caballo y el caballero 
que don Quijote veía, era es­
to: que en aquel contorno ha­
bf a dos lugares, el uno tan pe­
quedo que ni tenla botica ni 
barbero, y sf el otro que esta­
ba junto á él¡ y asf el barbero 
del mayor servía al menor, en 
el cual tu,,o necesidad un en­
f erI?o de sangrarse, X otro de 
afeitarse; y quiso la suerte . ' que al tiempo que venía co-
menzó á llover;)' porque no se 
le manchara el sombrero, que 
debí,L de ser nue,·o, se puso la 
bacía sobre la cabeza, y como 
estaba limpia, desde media le­
gua relumbraba. Venía sobre 

e- un asno pardo, como Sancho 

• 

dijo; y esta fué la ocasión que 
á don Quijote Je pareció ca­
ballo rucio rodado, y caballe­
ro con yelmo de oro. 

Cuando don Quijote vió que 
el pobre caballero llegaba cer­
ca,.sin atender razones, á todo 
correr de Rocinante le envis­
tió con el lanzón bajo, lle,·an­
do intención de pasarle de par­
te á. parte; mas cuando á él 
llegaba, sin detener la furia de 
su carrera, le dijo: "Defiénde­
te, cautiva criatura, ó cntré­
grune de ttt voluntad lo que 
con tanta razón se me debe." 

El barbero, que tan sin pen­
sarlo ní temer! o vió venir 
,Lquella fantasma sobre s{ no , 
tuvo otro remedio para poder 
guardarse del golpe de la lan­
za, sino ft1é el dejarse caer del 
asno abajo; )r no hubo tocado 
al suelo, cuando se levantó 
más ligero que un gamo y co­
menzó á correr por aquel lla­
no, que no le alcanzara el 
\'lento. Dejóse la bacía en el 
suelo, con la cual se contentó 
don Quijote. Luego mandó á 
Sancho que alzase el yelmo, 
el cual tomándole en las ma­
nos, dijo: "Por cierto que la 
bacía es buena, y que ·vale un 
real de á ocho, como un mara­
,·edi." Y dándosela á su amo, 
se la puso luego en la cabeza, 

• • 

• 
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LA- HUID,\ DEL B,\RBERO • 

rodeándola á una parte y otra 
buscándole el encaje; )~ con10 
no se le hallaba, dijo: "Sin 
duda que el pagano, á cu)·a 
medida se forjó esta famosa 
celada, debfét de tener gran­
dísima cabeza; y lo peor de 
ello es que le falta la mitad." 

Cuando Sancho oyó llamar 
á la bacfa celada, no pudo te­
ner la risa; mas vínosele á las 
mientes la cólera de su amo y 
se calló en mitad de ella. 

"¿De qué te ríes, Saocho?11 

dijo don Quijote. 
"Ríotne," respondió él, "de 

considerc1r la gran cabeza que 

• 

tenia el pagano dueño de este 
almete, que parece una bac1a 
de barbero pintiparada." 

A esto replicó don Quijote: 
¿"'Sabes qué imagino, Sancho? 
Que esta famosa. pieza <leste 
encantado yelmo por étlgún 
extraeto accidente debió de 
venir ámanos de quien no su­
po conocer ni estimar su va­
lor; y sin saber lo que hacía, 
, 1iéndola de·oro purísimo, de­
bió de fundir la otra mitad 
para aprovecharse del precio; 
y de ' la otra mitad hizo esta, 
que parece bacfa de barbero, 
como tú dices. Pero yo 1.1 ade-

5 JI 
• 

~ 

t 



66 EL INGENIOSO HIDALGO 

-...... _..__ .... 

--.... 
~ -.,..-_ -~ 

"SAXCHO O\'Ó LLAMAR Á L ,\ BACÍA C'EL,\DA. 11 

rezaré en el primer lugar don­
de hnya herrero; )' de suerte 
que no le haga ventaja. En 
este entretanto la traeré co­
mo pudiere. que más ,•ale algo 
que nada; ct1anto más, que 
bien será bastante p,tra de­
fc11dcrme de alguna pedrad;.1." 

"Esto será/' dijo S,tncho, 
"si no se tira con honda, como 
se tiraron en la pelea de los 
dos ejércitos." Luego ai"íadió: 
"Dígame ,1 uestra merced qt1é 
hnremos de este cabaUo rucio 
rodado, que parece asno par­
do, que dejó aquí desampara­
do aquel !\Iartino que vuestra 
merced derribó." 

"Nunca )'O acostumbro,'' 
diJo don Quijote, "despojar á 

los que ,·enzo, ni es uso de ca­
ballería quitarles los caballos 
y dejarlos á píe: si ya no fuese 
qt1e el ve11cedor hubiese per­
dido en la pe11deocia el suyo: 
qt1e en tal caso lícito es tomar 
el del vencido, como ganado 
en guerra lícita: así que, San­
cho, deja ese caballo ó asno, 
que como su dueño nos vea ale­
jados de aquí volverá por él." 

"Verdaderamente que son 
estrech,ts las leyes de caba­
llería, pues no se ex.tienden á 
dejar trocar un asno por otro, 
}' querría saber si podría tro­
car los aparejos siquiera." 

"En esto no esto)' muy cier­
to," respondió don Quijote; 
">' en caso de duda, hast<1 es .. 

• 

• 

., 

1 
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• • d' las sobras del real que de la 
tar me1or infor1;11acto,u~~f e~~! acémila despojaron; bebieron 
los trueques, ~~ e~ q t ema ,, del agua del arroyo, subieron 
de ellos neces1 a e,~ resp·o•,~- á caballo y sin tomar dcter-

"Tan extrema es, r ' . y 
• " si fu eran minado catmno (por ser mu 

d1ó Sanch~, que 1 de caballeros andantes el no ara mi misma persona no o • ' . ) 
P • t ás ,, tomar ninguno cierto se pu-
hubiera menes e: ~ • . . á caminar por donde 

y luego ha.b1l1 tado con s1ero_n ' . C todo 
• 11 licencia hizo un cam- Rocinante quiso. _on 
.1~ue a • ento á las esto ,·ol'vieron al catmno real, 
b10, y puso su JUm . • · r él á la aven-
mil lindezas,_ deján~ole meJO· i s~g:e~~:op;esignio alguno. 
rado en tcrc10 y qumto. llf 

Hecho esto, almorzaron de 

s 11 "PUSO SU JillltENTO Á LAS ~fTL LTXDEZA • 

CAPÍTULO \TI· 

11ientras tenían lugar los 
11echos citados, los dos amigos 
de don Quijote que estaban en 
S\l tierra1 ~1 cura)' el barbero, 

no habían permanecido ocio­
sos· 'I' habiendo logrado ave­
rig;¿tr el paradero del caba­
llero nndante, el Cttal había 
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asumido el título de Caballe­
ro de la Triste Fig1,ra, desde 
que perdió los dientes de la 
boca, salieron una mai'l.ana en 
busca suya, habiendo concer­
tado un plan con el fin de per­
su,tdirle á que volviera á casa . 

El plan era este: el cura de­
bía vestirse en hábito de don­
cella andante y el barbero co­
mo escudero; y con este ob­
jeto se fueron á una posada 
que ellos conocían, situada en 
las afueras, donde los amos 
accedieron gustosos á sus de­
seos, les proporcionaron algu­
nos vestidos á propósito y 
también una cola rucia ó roja 

- de buey. que la ve11tera tenía, 
para que el barbero pudiera 
hacer una barba postiza; y 
como él siempre iba bien afei­
tado, sería un disfraz pintipa­
rado. Así disfrazados irfan 
adonde don Quijote estaba, 
fingiendo ser ella una doncella 
afligida y menesterosa; y le 
pediría un don, el cual él no 
podría dejárselc de otorgar 
como valeroso caballero an­
dante; y que el don que lepen­
saba pedir, era que se viniese 
con ella donde ella le llevase, 
á deshacerle un agravio que 
un caballero le tenía hecho. 

Pero mientras iban mar­
chando, se modificaron algo 

estos planes. Porque, yendo 
por el camino, se encontraron 
con dos desconocidos que real 
y verdaderamente se hallaban 
en una condición muy triste. • 

El primero era un joven de 
calidad'; llamado Cardenio, 
que se había vuelto medio 

1 

loco por el robo de su prome-
tida y por la deslealtad é in• 
justicia con que le había tra­
tado un falso amigo; y que, 
en un acceso de locura, había 
huido á la montaí'ia. E l segun- \. 
do á quien encontraron poco 
despt1és1 resultó ser, cosa ex­
Lrana, pllesto que no se cono­
cieron el uno al otro, la joven 
esposa de este mismo infame 
que había hecho traición á 
Cardenio. Ella también había 
sufrido tanto en manos de su 
esposo, que al fin huyó de·su 
casa )' anduvo errante por la 
montaña vestida de labrador. 

Habiendo así tenido la rara 
coincidencia de encontrarse 
con estos dos seres abando­
nados, el cura )' el barbero 
los trataron muv bondadosa 

~ 

y cortésmente; de modo que 
ellos no solamente les pusie­
ron toda su confianza, sino 
que se prestaron á ir en com­
pañía suya. Entonces el cura 
explicó á sus nt1c,,os ,1compa­
l'1antes quiénes eran ellos, y 
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DOROTE,\ EN TRAJE DE 
• P1\.STOR. 
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- que iban en busca. de su anti­
guo amigo á fin de llevarle á 

su casa; y la joven dama, cu)ro 
nombre era Dorotea (,1unque 
acordaron llamarla la Prince­
sa Micomicona, para asf im­
presionar más vjvamente la 
imaginación del caballero 
errante), nceptó de seguida 
sus planes, )' se ofreció á lle­
var el disfraz de doncella me­
nesterosa, haciendo constar 
que ella sabía representar es­
te papel mejor que ninguno de 
ellos, para lo cual disponía de 
,·estidos apropiados. 

Poco después tuvieron la 
buena fortuna de encontrarse 
á don Qt1ijote1 con gra11 con­
tento de Sancho Panza. El 
plan que habían concebido sa­
lió á las mil maravillas. Con 
la mayor facilidad del mundo 
persuadieron al buen caballe­
ro de que el camino que debía 
seguir, para remediar l~1s des­
dichas sufridas por la Prin­
cesa en manos del feroz gigan­
te que estaba á dist¿lncia de 
dos mil leguas, habf.t de ser 
el camino que conducía á su 
misma población. 

Como el \·iaje era demasia­
do largo para hacerle en un 
dfa, l1icieroo nocl1e en la venta 
donde Sancho Panza fué man­
teado . 

No obstante, se convenció 
de ql1e el eA-perimento no se 

L 

• 

• 

• 

f 
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repetiría1 desde el momento 
en que el cura salía garante 
de todos; con lo que pronto se 
arregló satisfactoriamente la 
cuestión de alojamiento du­
rante la noche. 

A don Quijote le hicieron 
acostar de seguida, por cuan­
to era el que más necesitaba 
dormir)~ descansar. 

El cura hizo que les adere­
zasen de comer, y el huésped, 
con esperanza de mejor paga, 
les aderezó una razonable co­
mida; y á todo esto, dormía 
don Quijote, y fueron de pa­
recer de no despertarle. 

Después, con excepción de 
Sancho, se juntaron con el 
ventero)' su familia, charlan­
do t1n rato, hasta que se oyó 

¿:F.-
• • 

un gran estruendo procedente 
de la alcoba de don Quijote; 
y á los pocos momcntos..;;alió 
Sancho Panza todo alborota­
do, diciendo á ,,oces: "¡ Acu­
did, señores, presto, y so­
corred á mi señor, que anda 
envuelto en la méís rei'lida y 
trabada batalla que mis ojos 
hn.n , risto: ha dado una cuchi­
llada al gigante enemigo de la 
Princesa Micomicona, qt1e le 
ha tajado l,t cabeza cercén á 
cercén, como si fuera un nabo. 
Y o mismo he visto correr la 
sangre por el suelo, y la ca­
beza cortada y caída á un la­
do, que es tamaña como un 
gran cuero de vino." 

"¡Desgraciado de mí!" ex­
clamó el ventero. "De seguro 

~-,,;;. .. 
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es alguno de los cueros de 
vino tinto que á su cabeza es­
taban llenos, y el vino derra-

• mado debe de ser lo que le 
parece sangre á este buen 
hombre." 

Con esto ent1•ó en el apo­
sento y todos tras él¡ y ¡qué 
espectáculo contemplaron! 

Don Quijote estaba en ca.­
misa; tenla en la cabeza un 
bonetillo colorado, grasiento, 
que era del ventero; en el 
brazo izquierdo tenía re,·uelta 
la manta de l,l cama, con la 

• cual tenía ojeriza Sancho, y 
él se sabía bien el por qué: y 
en la derecha desen,•ainada 
la espada, con la cual daba 
cuchill,1das á todas partes, 
diciendo palabras, como si 
estuviera peleando con algún 
gigante. \' es lo bueno, que 
no tenfa los ojos abiertos, por­
que estaba durmiendo y so­
fl.ando que estaba en batalla 
con el gigante; que fué tan in­
tensa la imagina.ción de la 
aventura que iba á fenecer, 
que le hizo soi'iar que ya había 
llegado al reino de Micomi­
cón, y que ya estaba en la pe­
lea con su enenligo; )r había 
dado tantas cuchilladas en los 
cueros, cre)·endo que las daba 
en el gigante, que todo el apo­
sento estéfba lleno de vino. Lo 

• 

cual visto por el ventero, tomó 
tanto enojo que arremetió con 
don Quijote, y á pudo cerrado 
le comenzó á dar tantos gol­
pes, que si Cardenio y el cura 
no se le quitaran, él acabara 
la carrera del gigante; y con 
todo aqL1ello no despertó el 
pobre caballero, hasta que el 
barbero trajo un g-ran caldero 
de agua frí,t del pozo, y se la 
echó por todo el cuerpo de 
golpe, con lo cual despertó 
don Quijote, sin echar de "·er 
de la manera que estaba. 

1'ení,t el cura de las manos 
á don Quijote, el cual, creyen­
do que :ya había acabado la 
aventura y que se ha Haba de­
lante de la Princesa Micomi­
cona, se hincó de rodillas de­
lante de él con gran respeto. 

Todos los presentes, excep­
ción hecha del ventero y su 
esposa, se reían á más no po­
der de todo lo sucedido. Des­
pués de no pocas dificultades, 
el cura, el barbero y Carde­
nio dieron con don Quijote 
en la cama, el cual se quedó 
profundamente dormido. Los 
demás se retiraron, y el cura 
logró pacificar al ventero dán­
dole á entender que le abona­
ría el valor de todo. 

--

• 

• • 

• 

-
-

• 

DON QUIJOTE DE L,\ MANCllA. 

• 

DO~ QUIJOTE ,\ T ,\CANDO ,\ LOS CUEROS. 

1 • • • , 
• ' • 

• 

73 

• 

• 

• 

• 

• 
, 

•• 

) 
J 

[ 

• 

• • 



i4 Ef. L'.GENIOSO lllD,\LGO 

-·- - - - --ñ 
~- .. 

-! ,, 
~ 

~ -· • .,.,il !!"' • \ 
~ • . J 
;f. •• 

~ - • 

e, • 

CAPÍTULO VII. 

Cuando don Quijote des­
pertó, se halló á Sancho junto 
á su cama, tan dcs\·enturado 
y triste cual si fuera el Cttba­
llero de lét ·rristc I~igura. Por­
que mientras don Quijote dor- 1 
mía, habían lle_g-ado á la venta 
cios ó tres nuevas tandas de 
huéspedes, entre las cuales, 
aunque parezca extrai\01 se 
hallaba don Fernando, el es­
poso de Dorote,t, )' Luscinda. 
la jo,·en doncella prometida de 
Cardcnio, á la cual clon Fer­
nando sonsaco de una ma­
nera villana. Estas ,·arias per­
sonas se quedaron atónitas 

al ,·crsc unas á otras; luego 
hubo las correspondientes ex­
plic.tciones, )', al fin, se :iblan­
dó el corazón de don Fernan­
do, el cual prometió formal­
mente cambiar <le vida )' re­
conciliarse con Dorotca lo 

' cual se efectuó sin tardanza. 
J)on Fernando restitu,·ó á • 
1 .. uscin<.la en brazos de su pro-
n1etido, Cardcnio, ). él mismo 
abrazó á su ofendida Dorotca. 

Todo esto lo escuchó S,1n­
cho con no poco dolor de su 
ánima, viendo que se le d~sa­
parccían é iban en humo las 
risucnas esperanzas que ha-

1 

1 

.... 
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bfa concebidó de que su amo, 
<lon Quijote, hal>ia de unirse 
en matrimonio co11 la l'rincc­
sa ~ficomicona; )' que por lo 
tanto, le ser{ a dable )' aun 
haría con su1no gusto, dar ,t 

l 

su fiel escttdcro al menos el 
título de conde, como asimis­
mo el gobierno <le l.t ínsula, á 
que tan apeg-ada se hallaba el 
alma de Sancho. 

1\sí es que con melancólico 
semblante entró á su amo, el 
cual acab,1ba de despertar; 
contó que la l.>rinccsa ~ticomi­
co11,1 se había ,·uelto en una 
doncella que se llamab,1 Do­
rotca. 

Oo.n Quijote consoló á San-

cl10 como pudo y le elijo: "No 
me maravillaría de eso, por­
que, si bien te acuerdas, la 
otr1t ... ,·ez que aquí estuvimos 
te dije )'O que todo cuanto 
aquí suced!a eran cosas de 
encantamiento, ). no sería 
mucho que ahora fuera lo 
mismo." 

"Todo lo creyera )'O," res-
pondió Sancho, "si tambi~n mi 
manteamiento fu era cosa de 
ese jaez, mas no lo f ué, sino 
real ':l ,·erdaderamente¡ y ,·{ 

1 yo que el ventero, que aquí 
está hoy día, tenía del un 
cabo de la manta ). empujaba 
hacia el ciclo con mucho do­
naire')' brío, y con tanta1risa 
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como fuerza; )' donde inter­
viene conocerse las personas, 
tengo para mí que no ha)' en­
cantamiento alguno, sino mu­
cho molimiento y mucha mala 
ventura." Pero nada de cuan­
to alegó Sancho f ué bastante 
para convencer á su amo. 

Aun permanecieron en la 
venta durante una noche más; 
porque, como Dorotea, Car­
denio y st1s demás compai'ie­
ros de ,·iaje debían partir ca­
da uno por su lado, el cura y 
el barbero no sabfan cómo se 
las ha b!an de arreglar para 
llevará don Quijote á su casa, 
)'ª que éste se había propues­
t9 restaurar en su reino sin 

p~rdidtt de tiempo á la su­
puesta princesa. 

Dos días eran ya pasados, 
los que l1abfa que toda aque­
lla ilustre compai'iía estaba en 
lél venta, y pareciéndoles que 
ya era tiempo de partirse, die­
ron orden p,tra que, sin tomar­
se el trabajo de ,,oJver Doro­
tea y don Fernando con don 
Quijote á su aldea con la in­
vención de la libertad de la 
reina 1,1icomicona, pudiesen 
el cura y el barbero llevársele, 
como deseaban, y procurar la 
cura de su locura en su tierr-.1. 
Y lo que ord~naron, fué, que 
se concertaron con un carre­
tero de bueyes, que acertó á 

• 

.. 
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pasar por allf, para que lo lle­
vase en esta forma: hicieron 
una jaula de palos enrej:tdos, 
capaz que pudiese en ella ca­
ber holgadamente don Quijo­
te. Luego don Fernando y sus 
camaradas, con pasajeros que 
habían llegado á la ,·enta y 
además el \·entero, todos, por 
orden y parecer del cura, se 
cubrieron los rostros 'l se dis­
frazaron, quién de una n1ane­
ra y quién de otra, de modo 
que á don Quijote le pareciese 
ser otra gente de la que en 
aquella venta había visto. He­
cho esto, con grandísimo si­
lencio se entraron adonde él 
estaba durmiendo, )' descan­
sando de las pasadas refríe• 

gas. Llegáronse á él, que libre 
y seguro de tal acontecimien­
to dormía, y asiéndole fuerte­
mente, le ataron muy bien las 
manos )' los pies, de modo que 
cuando él despertó con so­
bresalto, no pudo menearse ni 
hacer otra cosa más que ad­
mirarse y sorprenderse de ver 
delante de sí tan extrai'ios vi• 
sajes. 

1\l salir del aposento se oyó 
una voz temerosa, todo cuan­
to la supo formar el barbero, 
que decía: "¡Oh cabal tero de 
la Triste Figura! no te dé aflic­
ción la prisión en que vas, por­
que así conviene para acabar 
más presto la aventura en que 
tu gran esfuerzo te puso. Y 

• 

• 
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tú, ¡oh el más noble y obedicn- trás de todo esto iban el cura 
te escudero, no te desmayes y el barbero sobre sus pode­
ni te desconteate ver llevar rosas mulas, con agradable 
así delante de tus ojos mismos conversación con un canóni­
á la flor de la caballería an- go de Toledo, que juntamente 
dante! Sigue las pisadas del con st1s criados habían encon­
valcroso y encantado caballe- trndo en el camino. De este 
ro, que con,·iene que ,·ayas modo ,riajaron todo el dfa, si­
donde paréis entrambos; )' guiendo el paso todo de los 
porque no me es Ucito decir bueyes. 
otra cosa, adiós quedad, que Nada digno de mencionar 
yo me ,ruelvo adonde )'º me ocurrió en el camino, salvo 
sé." Y al aec1.bar estas pala- una disputa que se suscitó en-­
bras alzó la ,·oz de pronto, y tre don Quijote y un cabrero. 
disminuyóln después con tan Como era ya a,·anzada la ma­
tierno acento, que aun los sa- ñana, haciendo mesa de una 
hedores de la burla estuvie- alfombra y de la ,·erde yerba 
ron por creer que era verdad del prado, ,í. la sombra de unos 
lo que oían. árboles se séntaron, y comie-

Los pronósticos del barbero ron allí, porque el boyero no 
consolaron en gran manera á perdiese la comodidad de 
don Quijote y le hicieronresig- ,Lquel sitio. Durante la comi­
narsc con su suerte; de modo d,L, se juntó á ellos un c,tbre­
que fué conducido, sin clificul- ro, que conversó bastante 
tad alguna, á la jaula, y allí agradablemente con la com­
colocado de modo que estu- pa1'1ía, hast,t que algo dicho 
viera cómodo. Luego toma- por don Quijote, que había 
ron la jaula aquellas visiones sido sacado de la jaula duran­
)' la acomodaron en el carro te la comida, hizo que el ca­
de los bueyes; y la cabalgata brero dijera en alta voz: "Este 
partió, en el orden siguiente: gentil hombre debe tener ,ra-

Primero el carro guiándole cfos los aposentos de la en­
su duei'l.o; á los dos lados iban beza." 
los cuadrilleros con sus esco- Al oir esto don Quijote, 
petas, y seguía luego Sancho arrebató un pan que junto á sí 
Panza sobre su asno, llevando tenf,t, y dió con el ~tl cabrero 
de la rienda á Rocinante¡ de-· en todo el rostro con tanta fu-
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Ll:CllA ENTRF. DON QUIJOTE Y EL CABRERO. 
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ria, qtte le remachó lns nari­
ces. lntnediatamentc se enta­
bló una lucha, en la que, como 
siempre, se vió cnvttelto el 
desgraciado Sancho, reci­
biendo en su persona casi to­
dos los golpes, mientras sal­
taban de ·gozo los cuadrilleros 
y azuzaban los t1nos y los 
otros, como l1acen f'i los perros 
cuando én pendencias están 
trabados. El cura, el canónigo 
y el barbero reían á más no 
poder. 

' En resolución, estando to­
dos en regocijo y fiesta, ex-· 
cepto los dos que se aporren­
ban

1 
oyeron tocar una trom­

peta y esto sólo hizo que ter­
minara la contienda. 

Don Quijote fué puesto en 
el carro como antes \·enfa, y 
l,t cabalgata cm¡)rendió de 
nue,~o la marcha. El' cabrero 
se despidil~ de todos; los cua­
drilleros no qt1isieron pasar 
adelante, y el cura les pagó lo 
que se les debía; el canónigo 
l)idió nl cura le a,·isnsen el su­
ceso de don Quijote, si sana­
ba de su locura,<'> si proseguía 
en ella, ). con esto tomó licen­
cia· para seguir su viaje. En 
fin, todos se di,·irtieron y par­
tieron, quedando solos el cura 
). el barbero, don Quijote y 
Panza,)' el bueno de Rocinan­
te. El bo)'ero unció sus bueyes 
y acomodó á don Quijote so-

l bre ttn haz de heno, ) con su 

-
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acostumbrada flema siguió el 
camino que el cura quiso, y 
al cabo de seis días llegaron 
á la aldea de don Quijote, 
adonde entraron en la mitad 
del día, que acertó á ser do­
mingo, y la gente estaba toda 
en la plaza, por mitad de la 
cual atravesó el carro de don 
Quijote. 

J\cudieron todos á ver lo 
que en el carro venía, )r cuan­
do conocieron á su patriota, 
quedaron maravillados; y un 
muchacho ac,1dió corriendo á 
dar las nt1evas á su ama y á 
st1 sobrina de que su tío y s11 
serlor ,,enfa flaco y amarillo, 
.Y tendido sobre un montón de 
• 
heno y sobre un carro de buc-
)'CS. 

Cosa de lástima fué oir los 
gritos que las dos buenas se­
floras alzaron, las maldiciones 
que de nuevo echaron á los 
libros de caballerías, todo lo 
cual se rcno,·ó cuando vieron 
entrar á don Quijote por sus 
p11ertas. 

A 1.1s nuevas de esta venida 
de don Quijote acudió la mu­
jer de Sancho Panza, que ;·a 
había sabido que bnbía ido 
con él sirviéndole de escude­
ro, y así cómo vió á Sancho, 
lo primero que le preguntó fué 
que si venfn bueno el asno, á 

lo cual rcsponditi Sancho que 
venía mejor que su amo. 

u Gracias sean dadas á 
Dios," replicó ella, que tanto 
bie11 me ha hecho; pero con­
tadme ahora, ,Ln1igo, ¿qué 
bien habéis s·tcado de vues­
tras escttderfas? ¿Qué sabo­
yana n1e traéis á mí? ¿Qué 
zapaticos á vuestros hijos?" 

"No traigo nada de eso, 
mujermfa,"dijoSnncho, "aun­
que traigo otr,ts cosas de más 
momento y consideración." 

"De eso recibo yo n1-ucho 
gusto," respondió la mujer; 
umostradme esas cosas de 
más consideración )' más mo­
mento, amigo mío, que las 

• quiero ,·er para que se me 
alegre este corazón, que tan 
triste y descontento ha estado 
en todos los siglos de vuestra 
ausencia." 

u En casa os las mostraré, 
mujer," dijo Panza, uy por 
ahora estad contenta." 

Todas estas y otras pláticas 
pasaron entre Sancho Panza 
)' Juan,t Panza st1 mujer, en 
tanto qt1e elnma y sobrina de 
don Quijote le recibieron, ). le 
desnudaron en su antig110 le­
cho. 

l\1irábales él con ojos atra­
,·csados, )T no acababa de en­
tc11dcr en qu<5 parte estaba. 

{l 

• 



82 F.L I~GENIOSO IiTDALGO 

El ctira encargó á la sobrina bros de caballerías y á sus 
tuviese gran cuenta con arre- autores. 
glar á su tío, y que estuviesen Finalmente1 ellas quedaron 
alerta de que otra vez no se confusas y temerosas de que 
les escapase, contando lo que se habían de ver sin su amo y 
había sido menester para tío en el mismo punto que tu­
traerle á su casa. L.\quf alza- ,·iese alguna mejorf a, y asf 
ron las dos de nuevo los g1itos fué como ellas se lo imagi­
al cielo )' condenaron los li- naron. 

Ol)N QlilJOTE EN SU J,\ULA .. 

C1\.PfTULO VIII. 

El curn .,· el barbero se cs­
tu\·icron casi un mes sin \·er­
lc, por no reno,·arlc j' traerle 
,1 la n1emoria las cosas pasa­
das¡ pero no por eso dejaron 
de visitar ,1 su sobrin,t j' á su 
an1a 1 cncnrgándolas Lttviesen 

~uenta con reg,tlarle dándole 
á e o me r cosas conforta ti vas 
y apropiadas para el corazón 
y el cerebro, de donde proce­
dfn, según buen discurso, to­
e.la su mala ventura. Por fin 
también con versaron con don 

• 

• 

• 
• 

-• 

' 

• 

DO~ QUIJOTE DE LA MANCI{A. 

. . . 

.... -- t - . -. . . .. . 
- --

• .. 

S,\l\>::IiO PANZ,\ PRO~:[O\TIÓ ill\ ESC~\NDALO. 

-: 
1 

• -' 

83 

• 



• 

• 
84 EL INGENIOSO HIDALGO 

Quijote, como en otros tiem­
pos¡ y qs tando de tertulia, 
presenciaron un nuevo desas­
tre que hizo temer otra ,,ez 
por la salud de don Quijote. 

Estando conversando agra­
dablemente oyeron que el nma 
y la sobrina daban grandes 
,·oces en el patio J' acudieron 
todos al ruido. Una ,·cz allí 
,·icron que las dos rci'lí an con 
Sancho Panza, que pugnaba 
por entrar á ver á don Quijo­
te, )' e.l111s se lo impedían. 

"¿Qué qttiere este mostren­
co en estn casa? Idos á la Y u es­
trít, hermano, qtte ,,os sois, 
y no otro, el Qtte distr:.te y son­
saca a mi sef'lor, )' le lleva por 

d • 1 11 esos an urr1a es. 
. \ lo cual respondió Sancho 

indignado: "'¡Loca rematada! 
El sonsacado, el distraf do y el 
llevado por esos andurriales 
soy yo, que no tu amo¡ él me 
llevó por esos mundos, ). ,·o­
sotras os engañáis¡ él me sacó 
de mi casa con engañifas; pro­
metiéndome una ínsula que 
hasta ahora la espero." 

"¡Para ínsulas estamos!" 
respondió la sobrina. "¿\' qut 
son ínsulas? ¿es algur¡a cosa 
de comer, golosazo, comilón, 
que tú eres?" 

"'No es de comer," replicó 
Sancho, "sino de gobernar y 

• 

regir mejor que cuatro ciuda­
des, que cuatro alcaldes de 
corte." 

"Con todo eso/' dijo el ama; 
"no entraréis acá, saco de 
maldades }' costal de mali­
cias; id á gobernar vuestra 
casa y labrar ,·uestros cam­
pos, y dejaos de pretender 
ínsulas ni ínsulos." 

Grande gusto recibían el 
cura y el barbero de oir el co­
loquio de los tres; pero don 
Quijote, temeroso de que S,1n­
cho se descosiese )7 desembu­
ch:tse algún montón de mali­
ciosas necedades )7 toc.1.se en 
puntos que no le estarían bien 
á su crédito, le llamó é hizo á 
las dos que c.'tllasen y le de­
jasen entrar . 

Entró Sancho, y el cura )' 
el barbero se despidieron de 
don Quijote, de CU)"ª salud de­
sesperaban, viendo cuán pues­
to estaba en sus desvariados 
pensa mieotos, y cuán embe­
bido en la simplicidad de sus 
malandantes caballerías; y 
asf dijo el cura al barbero: 
"Vos veréis, compadre, cómo 
cu,1ndo menos lo pensemos 
nuestro hidalgo sale otra vez 
á ,,oJar la ribera." 

"No pongo )'O duda á eso," 
respondió el barbero; "pero 
no me maravillo tanto de la 

L 
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locura del caballero como de 
la simplicidad del escudero , 
que tan creído tiene aquello 
de la ínsula, que creo que no 
se lo sa.carán del casco cuan­
tos desengaños pueden imagi­
narse. Me gustaría mucho sa­
ber qué tratarán ahora los 
dos." 

La verdad es que Sancho 
no había gozado de t1na es­
tancia agradable en su casa. 
Pues cuando su esposa, la. bo­
nachona ~laría Panza, le dió 
la bienvenida á su vuelta, y 
supo que no había traído á 
casa ni dinero, ni vestidos 
para ella, ni zapatos para st1s 
hijos, no le , 1ió con buenos 

ojos. Y cuando Sancho le ase• 
guró que pronto sería duei'1o 
de una ínsula, que valdría 
mucho más que los ,~estidos ó 
zapatos, no llegó á conven• 
cerse, y le preguntó qué be­
neficio le iba él reportnr á él 
eso de las ínsulas. Esto mor­
tificó bastante á Sancho, es­
pecinJmente cuando relató 
que l1abía sido manteado; por 
esta ct1usa dirigióse á casa de 
don Quijote á fin de explicar 
las quejas á su amo. 

Don Quijote, á fin de que 
Sancho no se impacientara 
por lo del gobierno de la ínsu­
la, decía: "~lientras más fue­
re entrando en edad Sancl1q, 

, 
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con la experiencia que dan los 
ai'los, estará más i clóneo y 
más hábil para ser goberna­
dor, que no está ahora." 

"¡Pero sci'lor!" dijo Sancho. 
i:La isla que yo no gobernase 
con los años que tengo, no la 
gobernaré con los arios de 11a­
tusalén: el daño está en que 
dicha ínsula se entretiene no 
sé dónde, y no en fallarme á 
mí el caletre para g-obernar." 

En esto comenzó á relin­
char Rocinante y á suspirar 
el rucio, que de entrambos, 
caballero :y escudero, fué te­
nido á buena sedal y por feli­
cfsimo agUero; aunque si se 
ha de contar la ,·erdad, más 

• 

fueron los suspiros y· rebuz­
nos del rucio, qLte los relin­
chos del rocín, de donde coli­
gió Sancho que su ventur:.t 
había de sobrepujar )' poner­
se encima de l:t de su seilor. 

r\sf es que don Quijote y· 
Sancl10 se prepararon secre­
tamente para otra expedi­
ción; y desgraciadamente clon 
Quijote había sido animado 
en este loco pro)recto por un 
joven, hijo de un vecino. Con­
taba unos veinticuatro ai'los 
de edad1 no mu}· grande de 
cuerpo1 aunque muy gran so­
carrón, de color macilento 
pero d~ muy buen entendi­
miento¡ era carirredondo1 de 
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nariz chata )' boca grande, 
scllalcs todas de ser de con­
dición maliciosa )r amigo de 
donaires y de burlas. Todos le 
conocían por el bachiller San­
són Carrasco, porque había 
estado estudiando en Sala­
manc,L y tenía :ya el titulo de 
Bachiller. 

La sobrina y el ama de don 
Quijote no estaban ociosas: 
comprendieron por mil scl'\a­
les que su tíoyseflor iba á mar­
charse por tercera vez, )' vol­
ver al ejercicio de su, para 
ellas, mal clndante caballería. 
Sus sospechas se convirtieron 
en realidades, al ,·er u11 dí,L 
que el bachiller Carrasco en­
traba l lcvando consigo una 
celada de encaje vieja y mo­
hosa que se proporcionó de se­
gunda mano. Don Quijote le 
había encargaJo qu~ le pro­
curara una, y esta fué la úni­
C,L que pudo hallar. 

Las maldiciones que las 
dos1 ama y sobrina, echaron 
al bachiller, no tuvieron cuen­
to; mesaron sus cabellos, ara­
f\aron sus rostros, }T al modo 
de Jas endechaderas que se 
usaban, lamentaban la parti­
da ,como si fuera la muerte de 
su sei'lor. Pero todo fué en 1 

vano; porque aquella misma I 
noche don Quijote se létrgó, 

NUE\' .t\ SALIDA. 

J' e~prendió de 11uevo la mar­
cha1 acompa11ado de Snncho 
Rocinante ). el rucio . 
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CAPÍTULO L'{. 

Don Quijote había determi­
nado ir al Toboso, antes que 
en otra aventura se metiera, 
para tomar allí la bendición y 
buena Jiccncin de la sin par 
Dt1lcinea, y hacia el Toboso 
se encaminaron ambos. 

Don Quijote ordenó entrar . 
en la ciudad de noche, y en 
tanto que !¿1 hor,t llegaba se 
quedaron entre unas encinas 
cerca del Toboso, y al llegar 
á determinado puesto entra­
ron en la ciudad. 

11edia noche era poco n1ás 
ó menos cunndo entraron en el 
1'oboso. Todos sus ,,ecinos 
doriníap. Era l,1 noche entre 

• 

clara, puesto qucquisicraSan­
cho que fuera del todo oscura 
por h,tl lar en su oscuridad dis­
ct1lpa de su sandez. No se oía 
en todo el lugar sino ladridos 
de perros y gritos de otros 
animales: que atronaban los 
oídos de don Quijote y turba­
ban el corazón de Sancho. To­
do lo cual tuvo el enamorado 
caballero á mal agüero; pero 
con todo esto dijo á Sancho: 
"Sancho, hijo, gufa al palacio 
de Dulcinea, quizá podrá ser 

. que la hallemos despierta." 
¿" Á qué palacio tengo de 

guiar," respondió S,tncho, 
u que en el qt1e yo ,,f á su gr,tn-

DON QUJJOTE DE LA l\1ANCHA. 89 
deza no era sino casa muy pe- uno con dos mulas, que por el 
queña? \' ya que vuestra mer- arado que arrastraba por el 
ced quiere que se,1 ruchar la suelo juzgaron que debía de 
cnsa de mi scflora Dulcinea, ser labrador, que de maí'l:anita 
¿es hora esta por ,·entura de se iba á su labranza¡ y así fué 
hallar la puerta abierta? ¿Y en efecto. 
será bien que demos aldaba- Llegó en esto el labrador, á 
zos para que nos ,.tbran, me- quien don Quijote preguntó: 
tiendo en alboroto y rumor "¿Sabréis decir, buen amigo, 
toda la gente?" dónde están por aquí los pala-

"¡~1entecato!" dijo don Qui- cios de la sin par princesa 
jote: ¿" A dónde has l1allado tú doila Dulcinea del Toboso?" 
que los alcáz:.tres )' palacios "Seí'\or," respondió el mozo, 
reales estén edificados en ca- 1.1yo soy forastero, y ha pocos 
llejuelas sin salida? Ilabla dfas que estoy en este pueblo 
con respeto, Sancho, de las si r,riendo á un labrador rico¡ 
cosas de mi sei'iora, y tenga- en esa casa de enfrente viven 
mos la fiesta en paz." el cura y el sacristán del.Ju-

11Yo me reportaré," respon- gar; cualquiera de ellos sabrá 
dió Sancl10; ¿upero cómo quie- daros razón de esa sei'iora 
re vuestra mcrcccl que de sola princesa, porque tienen la lis­
una vez que vf la Ctlra de nues- ta de todos los vecinos del To­
tra runa, la haJ·a de conocerá boso; aunque yo creo que en 
media noche, no conociéndola todo él no vive princes~L algu­
vuestra merced, que la debe na; si bien hay mt1chas sei'ioras 
de haber visto millares de principales, que cada una en 
,·eces?" su casa- puede ser princesa." 

uTú me harás desesperar, Y dando el adiós, no atendió á 
Sancho, 11 dijo don Quijote; más preguntas. 
¿"no te he dicho mil veces qt1e Sancho, que vió mal conteo­
no conozco á la sin p,tr Dulci- to á su señor, le dijo: "Seí'lor, 
nea, ni jamás es tu,, e en su el día amanece y no será bue­
palacio, y que sólo estoy ena- no que nos halle el sol en la 
morado de oídas y de la gran_· calle; más vale que salgamos 
fama que tiene de hermosa y de la ciudad, y vuestra mer­
díscreta?" ced se oc,ulte en algún bosque 

En esto vieron ,tccrcarsc á próximo, y yo volveré de día, 
1 
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)r no dejnré rincón en todo es­
te lugnr donde no busque la 
cn!;a, alcázar ó p,ilacio de mi 
se11or,t." 

"Has dicho; Sancho," dijo 
don Quijote, 11 mil sentencias 
en bre,·es palabras: el consejo 1 

qt1e ahora me has dado le 
recibo de bonísima gana." 

l~ste plan fué inmediata­
mente puesto en ejecución. 

Ilabicndo dejado á su amo 
oculto en un bosque cercano 
al gran ·roboso, Sancho se 
despidió ele él. l'ero tnn con­
fuso J pensativo se quecló, que 
apenas estu,·o alg-o apartado, 
se apeó del jumento, )' sentán­
dose al pie de un árbol comen­
zó á hablnr consigo mismo. 

La \·crdad es que Sancho, lo 
misn10 que su amo, ignorabn 1 

quién era la tal seí'lora Dulci- 1 
nea; )º ;i pcsnr <.le cuanto ha­
bía <.licho d11rantc la noche en 
sentido afirma ti ,·o, lo cierto 
era que no sabía dónde vivía 
ell,L. Después de mucho ca,·i­
lar sobre el asunto, se hizo la i 
siguiente reflcxión:- "~li amo 
es un loco de atar; )' :ro no le 
quedo en zaga, pu_es soy mé1S 
mentecato que él. Siendo pues 
loco, y de locurn que juzga lo 
blanco negro y lo negro por 
blanco, no ser,t mu)' difícil ha­
cerle creer qt1e una labrado-

ra, la primera que me topare 
por aquí, es la sefiora Dulci­
ncaj y si no lo cree, persistiré 
en ello; y si él porfiare, porfia­
ré )'O más. Quizá con esta por­
fía lograré que no me envíe 
otra vez á semejantes mensa­
jcrféts; ó quizá pens~trá que al­
gún mé1 l encantador la hn brá 
muclado In figura por hacerle 
mal .Y dai'\o." 

Detú,rose allí Sancho hasta 
la tarde; y sucedió todo tan 
bien, que cuando se levantó 
para subir en el rticio vió que 
del Toboso, hacia donde él cs­
tabn, \'C'nfan tres Iabr,tdOréls 
sobre tres pollinos. 

En resolución, así como 
Sancho vió á las labradoras, 
,·olvió á buscará don Quijote, 
al cual dijo: "¡Mi sei'\or, le trai­
go buenas nuevas! Salid á ver 
á la sef\or,t l)ulcinea del 1·0-
boso, que con otras dos don­
cellas suyas viene á ,·er á 
,·uestra merced. Sus donce­
llas y ella todas son una ascua 
de oro, todas m,1.zorcas de 
perlas, todas son diamantes, 
todas rubíes, todas telas de 
brocndo de más de diez altos; 
los cabellos sueltos por las es­
paldas, que son otros tantos 
ra)·os del sol que a11dan ju­
gando con el viento; y sobre 
toclo vienen á caballo sobre 

• 



• 

92 EL INGENIOSO HIDALGO 

• 

1l ... 
• , ':?. e1.:V!- ~--, 

,' • 1/i .~-V A~___.:-::. '.'T .1' 
- ~ I J~ lJ . • •. ~~- .-:-. 

' ,..,. ~ . .!:; ..... -' \.~ 
~ $ ., • .J" ,;, \,..- T • .. - \ • ~ .. ~~ ... ·-. • ? ..... ~ ,c. I •• 

~ v""' ;::--- :.: .:::.. ,,.. .. <. ~ - • ' • ~ ~~~-. 
\ ~- . '( ., -:.,. ~ . ,.~-

1 ~~' ·-,~ '.\ =' ... , .,, , . 
L '\le ir, ;- ~'St\. ~ ¡\ t 

. { } ~ ~~ ~ -~ • ,~' ? . : 

( f J - • ~---~1Q~ 

1 H. 

¾'. ~l'l ~ /, 
. t t 

• 

• 
\ 

". 
:¡:>~ \~··· 
) ~ \.,: . ·- .. ·~ 

• , .• :~'<\~, • . . •. -~ ~ ' 
' ' ;:\• ~ .. ,., · .. ~-·r \_ 

~ ,, ,·-~ t * 
' ~ ~~-¡·" \ • • -....:::: ,~ ~,-.- .. 
•. ;1.:r--. ~ ;_ .. -. --·-:::;--

• . ---=--~. . -<:::· - -... -.. ~u4 
~ ~.., ~~ ... <;.- -- --··,·t t ( ... . <::- • -:;e_... ~\\--

• - • ' - - ~ "" • S"": .... 
c.. "(r .... ,,'\\ ~ 

...... , -✓ 

SANCHO SE ENCUENTRA EN U~A DIFICULTAD. 

• 

• 

• 

DON QUTJOTE DE L,\ ~f.ANCHA. 93 
tres cananeas remendadas, 
que no hay más que ,,er." 

uHacaneas, querrás decir, 
Sancho"-replicódon Quijote. 

"Poca diferencia hay,·• res­
pondió Sancho, r.de cananeas 
á hacaneas; pero vengan so­
bre lo que vinieren, ellas vie­
nen las más galanas se11.oras 
que se puedan desear." 

"Vamos, Sancho hijo," res­
pondió don Quijote, "en albri­
cias de estas no esperadas 
como buenas nuevas, te man­
do el mejor despojo que gana­
re en la primera aventura que 
tuviere; y si esto no te con­
tenta, te mando las crías qt1e 
este ai'i.o me dieran las tres 

yeguas mías, que tú sabes que 
quedan en el prado concejil de 
nuestro pueblo." 

"1\. las crías me atengo/' 
respondió Sancho; "porque de 
ser buenos los despojos de la 
primera aventura no está muy 
cierto." 

1 Ya en esto salieron del bos­
que y descubrieron cerca á 
las tres aldeanas. Tendió don 
Quijote los ojos por todo el 
camino del Toboso, y como no 
,•ió sino á las tres labradoras, 
turbóse todo, )' preguntó á 
Sancho si las había dejado 
ft1era de la ciudad. 

Á esto respondió: "¿Tiene 
vuestra merced los ojos en el 
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cogote, que no ve que son es­
tas que aquí vie11en1 resplan­
decientes como el sol á me­
diodía?'' 

"Yo ~o veo, Sancho," dijo 
don Quijote, "sino á tres la­
bradoras sobre tres borricos." 

"¿Qué es eso?" respondió 
Sancho; u ¿es posible qt1e tres 
hacaneas, ó como se llamen, 
blancas como la nie,·c, le apa­
rczc.1n á vuestra merced bo­
rricos?" 

"Pues yo te digo, Sancho 
amigo/' dijo su sef\01·, 11que es 
tan verdad qt1e son borricos ó 
borricas, como -:,·o SO)' don 
Quijote )' tú Sancho Panza." 

"Calle, sertor.'' dijo Sancho; 

"no diga tal cosn, sino ,·cng¡l 
á hacer reverencia á la sci'lora 
de sus pensamientos, que ya 
llega ccrc,t: '' y diciendo esto 
se adelantó á recibir á las tres 
aldeanas, )' apeándose del ru­
cio t11vo del cabest.¡o al ju­
mento ele la una de las tres . 
labradoras, é hincando ambas 
rodillas en el suelo dijo:-

uRcina, princesa y duquesa 
uc la hermosura; vuestra at­
ti,·el y grandezn sea servida 
de recibir en st1 gracia y buen 
talento al cauti·vo caballero 
vuestro, q uc al lf cstáz l1echo 
piedra mármol1 todo turbado 
y sin pulso de ,·erse a ntc ,·ucs­
tra magnífica presencia. \'o 

t • 
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soy su escudero, y él es el ca- • 
ballero de la Triste Figura." 

95 

A esta sazón Jra se había 
puesto don Quijote de hinojos 
junto á Sancho, )1 miraba con 
ojos desencajados y vista tur­
bada á la que Sancho llamaba 
reina y sei'lora¡ )' como no des­
cubría e11 ella sino una n1oza 
aldeana ...,. no de muy buen 
rostro, e;taba suspenso }' ad- • 
mirado. Las labradoras esta­
ban lo mismo, \'iendo aquellos 
dos hombres tan diferentes 
hincados de rodillas, qt1e no 
dejaban pasar á su com¡Ja rie-
ra¡ pero rompiendo el silencio 
la dete11ida1 clijo:-·'.1\p,1rten-
se del camino, )' déjennos pa­
sar, Qttc vamos de prisa." 

Otra de ell~ts dijo: -se bur­
lan de las aldeanas, como si 
aquí no supiéramos echar !)ll­

llas como ellos: Yaynn su ca­
mino }r déjennos hacer el 

1 • " nuestro, que saldrán meJor. 

-

e < ' 

• 

• 
' 

.., 

' ' . 

' ' . 
11 Le,·éíntatc, Sancho," dijo • 

don Quijote, "qtte ya \'eo que 
el maligno encantador me 
persigt1e )' ha n1udado )' trans­
formado la sin igual l1ermo­
sura de esta dama en el de una 
lc'lbradora pobre; si )'ª t:im­
bién el 1nfo no le l1a cambiado 
en el de algún monstruo pnra 1 

hacerle .1borrecible á los ojos j 
de elln.'' Y clirigiéndosc á la 

DO~ QUIJOTE DE 1-fIXOJOS. 

moza añadió: e.No dejes de mi­
rarme blancln ) amorosamen­
te, echando de ,·eren esta su-
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mi5ión, que á tu contrahecha y Sancho á componer :r cin­
hermosura hago, la humildad char el albarda, que también 
con que mi alma te adora." vino á la barriga de la pollina. 

"Amiguita, respondió la al- i\comodada, pues, la albar-
deana, soy yo de oir resquc- da, y querienclo don Quijote 
brajos," "Apártense )' dé- levantará su encantad,t seño­
jennos ir, y a.gradecérse lo ra en los brazos sobre ln ju­
hcmos. ", menta, la seflora, Jevantándo-

Apartósc Sancho y dejóla se del suelo le quitó de aquel 
ir, contentísimo de haber sa- trabajo, porque haciéndose 
lido bien de su enredo. Apenas algún tanto atrás, tomó una 
se vió libre la aldeana. que ha- corridica, y puestas ambas 
bía hecho la figura de Dulci- manos sobre las ancas de la. 
nea, cuando picando á su ca- pollina, dió con su cuerpo más 
nanea con un aguijón, dió á ligero que un halcón sobre la 
correr por el prado adelante; albarda, y quedó á horcajél­
y como la borrica sentía la das, como si fuera hombre¡ lo 
punttt clel aguijón, comenzó á cual ,·isto por las demás picé1-
dar corcovos, de manera que ron trás ella sin ,,olver In ca­
dió con la señora Dulcinea en beza atrás por espacio de más 
tierra; lo cual ,·isto por don de media legua. 
Quijote acudió á Ie,·antarla, 

ul'lCARON TRAS ELLA," 
1 

DON QUIJOTE DE LA b1fu'lCHA. g¡ 

CAPÍTULO X. 

Poco después del incidente 
)'ª relatado, que tanto descon­
certó al caballero, don Quijote 
y Sancho fu e ron alcanzados 
en el camino por un caballero 
que ,•enía montado sobre una 
muy hermosa yegua tordilla 
y vestido con un gabán de p,1-
i'l.o fino ,·erde. Cuando llegó á 
ellos el canúnante los saludó 
cortésmente, :y picando á l,L 
:yegua se pasaba de largo; 
pero don Quijote le dijo: use­
ñor galán, si es que vuestra 
merced lle,réL el ca1nino que 
nosotros, y no importa el dar­
se priesa, merced recibiría en 
que nos fuésemos juntos." 

"En verdad," respondió el 
caballero vestido de verde, 
uque no me pasara t,Ln de lar­
go si no fu era por temor que 
con la compañía de mi j'egua 
no se alborotara ese c,tb,tllo. ". 

11Bien puede, senor," res­
pondió á esta sazón Sancho, 
"bien puede tener las riendas 
á su yegua, porque nuestro 
c.tballo es el n1ás honesto y 
bien mirado del n1undo." 

Detuvo la rienda el cami­
nante admirándose de la apos­
tura y rostro de don Quijote, 

' 

el cual iba sin celada, que la 
llevaba Sancho como maleta 
en el arzón delantero de la al~ 
barda del rucio; y si mucho 
miraba el de lo Verde á don 
Quijote, mucho más miraba 
don Quijote al de lo Verde. 
Durante el cRmino platicaron 
agradablemente don Quijote 
}' el hidalgo. En esto alzó don 
Quijote la cabeza y vió que 
por el camino por donde ellos 
iban, ,,enia un car1·0 lleno de 
banderas reales; y creyendo 
que debía de ser alguna nueva 
aventura, á grandes voces 
llamó á Sancho. 

Llegó en esto el carro de las 
banderas, en el cual no venía 
otra gente que el carretero en 
las mu1'ls y un hombre senta­
do en la delantera. Púsose 
don Quijote delante é hizo pa­
rar el carro, pregt1ntando al 
mismo tiempo: "¿Á dónde 
vais, hermanos? ¿Qué carro es 
este, qué llc,·áis en él y qué 
banderas son esas?" 

A lo que respondió el ca­
rretero: "El carro es mío¡ lo 
que va en él son dos bravos 
leones enjaulados, que el ge­
neral de Orán cnvia á la cor-

7 
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te, presentados á su Majes­
tad; las banderas son del Rey 
nuestro señor en sefial que 
aquí va cosa suya." 

"¿Y son grandes los leones?º 
preguntó don Quijote. 

"Tan grandes," respondió 
el hombre que iba á la puerta 
del carro, "que no han pasado 
mayores ni tan grandes de 
África á España jamás; y yo 
soy el leonero, y he pasado 
otros, pero como estos- nin­
guno: son hembra y macho; el 
macho ,,a en esta jaula prime­
ra, y la hembra en la de atrás; 
y ahora ,·an hambrientos, 
porque no ha11 comido hoy¡ y 
así vuestra merced se desvíe, 
que es menester llegar presto 
donde !es demos de comer." 

, Á lo que dijo don Quijote, 
sonriéndose un poco: "¿Leon­
citos á mi? ¿Á mí leoncitos, y 
á tales horas? Pues yo no soy 
hombre é¡tte se espante de 
leones. 1-\peaos, buen hombre, 
y ya que sois el leonero, abrid 
esas jaqlas, y echadme esas 
bestias fuera, que en mitad de 
esta campan.a les daré á co­
nocer quién es don Quijote de 
la Mancha/' 

A esto Sancho comenzó á 
exclamarse, y el carretero 
rogó á don Quijote que desis­
tiera de su Joca empresa. "Se-

ñor mío," le decía, "vuestra 
merced sea servido por cari­
dad dejarme desuncir las mu­
las, y ponerme en salvo con 
ellas antes que se desenvai­
nen los leones¡ porque si me 
las matan quedaré rematado 
por toda mi vida, que no ten­
go otra hacienda sino este ca­
rro y estas mulas. 11 

"¡Oh hombre de poca fe!" 
respondió don Quijote; "apéa­
te y desunce, y haz lo que 
quisieres." 

El hidnlgo del Verde Ga­
bán, CU)'O nombre era don 
Diego, le dijo que mirase bien 
lo qt1e hacía, que se engai'1aba; 
y que no tenía derecho para 
detener un regalo que iba de­
dicado al Rey; pero todo fué 
c11 vano. 

"Vá:rase vuestra merced, 
scílor hidalgo," respondió don 
Quijote, "á entender con su 
perdigón manso y con su hu­
rón atre,rido, )' deje á cada 
uno hacer su oficio." Además 
le aconsejó que picase la ye­
gua y se pusiera á salvo. 

Don Diego )' el carretero 
marcharon á todo escape, 
acompai'iados del pobre San­
cho, procurando todos apar­
tarse del carro lo más c1ue pu­
diesen, antes que los leones 
se desembanastasen. Lloraba 

• 

• 
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Sancho la muerte de su sefior, 
que aquella ,,e, sin duda creía 
que llegaba en las garras de 
los leones. Pero no por llorar 
y lamentarse dejaba de apo• 
rrear al rucio para que se 
alejara del carro. 

Viendo pues el leonero que 
ya los que iban huyendo esta· 
ban bien desviados, tornó á 
requerir y á intimar á don 
Quijote lo que ya le había re­
querido é intimado, el cual 
respondió que le ofa, y que no 
se curase de más intimaciones 
y requerimientos, que todo se­
ría de poco fruto, y que se 
diese priesa. 

En el espacio que tardó el 
leonero en abrir la jaula pri­
mera, estuvo considerando 
don Quijote si sería bien hacer 
la batalla antes á pie Qtle á ca­
ballo, y en fin se determinó de 
hacerla á píe, temiendo que 
Rocinante se espantaría con 
la vista de los leones: por esto 
saltó del caballo, arrojó la lan­
za y embrazó el escudo; :r de­
senvainando la espada, paso 
ante paso, con maravilloso de­
nuedo y corazón ,•aliente se 
fué á poner delante del carro, 
encomendándose al Cielo de 
todo corazón, y luego á su 
sei'iora Dulcinea. 

Ha bien do visto el leonero 

ya puesto en postura á don 
Quijote, y que no podía dejar 
de soltar al león macho, so 
pena de caer en la desgracia 
del indignado y atrevido ca­
ballero, abrió de par en par 
la primera jaula, donde esta­
ba, como se ha dicho, el león, 
el cual pareció de grandeza 
extraordinaria y de espanta­
ble y fea c~tadura. Lo prime­
ro que hizo fué re,1olverse en 
la jaula, donde venía echado, 
tender la garra y desperezar­
se todo; abrió luego la boca y 
bostezó muy despacio, y con 
casi dos palmos de lengua que 
sacó fuera se despolvoreó los 
ojos y se lavó el rostro; hecho 
esto sacó la cabeza fuera de 
In jaula y miró á todas partes 
con los ojos hechos brasas, 
vista y ademán para poner 
espanto á la misma temeri­
dad. Sólo don Quijote lo mi• 
raba atentamente, deseando 
qt1e saltase ya del carro y vi­
niese con él á las manos, en­
tre las cuales pensaba hacer­
le pedazos . 

Hasta aquí llegó el extre­
mo de su jamás ,,ista locura; 
pero el generoso león, más co­
medido que arrogante, no ha­
ciendo caso de niñerías ni de 
bravé1tas, después de haber 
mirado á una y otra parte, 
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como se ha dicho, volvió las visto hacer; conviene á saber, 
espaldas á don Quijote, y con como tú abriste al león, yo le 
gran flema y remanso se vol- esperé, él no salió, vol,rfle á 
vió á echar en la jaula. esperar, volvió á no salir, y 

Al ver esto don Quijote, volvióse á acostar. No debo 
mandó al leonero que le diese más; y cierra, como he dicho, 
de palos, y le irritase para en tanto que hago señas á los 
echarle fuera. huidos y ausentes para que 

"Eso no haré yo," respon- sepan de tu boca esta hazaña." 
dió el leonero; "porque si yo Hízolo así el leonero, y don 
le instigo, el primero á quien Quijote poniendo en la punta 
hará pedazos será á mí mismo. de la lanza su pai'iuelo, comen­
Vuestra merced, sei'ior caba- zó á llamará los que huían . 
llero, se contente con lo he- Don Diego, Sancho y el ca­
cho, que es tod<t lo que puede rretero con·sus mulas, poco á 
decirse en género de valentfa, poco se vinieron acercand.o 
y no quiera tentar segunda hasta donde claramente oye­
fortuna. El león tiene abierta ron las voces de don Quijote; 
la puerta, en su mano está sa- y su asombro fué grande al 
lir ó no salir¡ pero pues no ha oir lo que había acontecido. 
salido hasta ahora, no saldrá El leonero mcsadamente y por 
en todo ·el día: la grandeza de sus pausas contó el fin de la 
corazón de vuestra merced 1ra contienda, exagerando, como 
está bien declarada: ningún él mejor pudo y supo, el valor 
bravo peleante, seg.ún á m( se de don Quijote, de cuya vista 
me alcanza, está obligado á el león acobardado no quiso 
más que á desafiar á su ene- ni osó salir de la jaula, puesto 
migo y esperarle en campai'ia; que habf a tenido un buen es­
y si el contrario no acude, en pacio abierta la puerta de la 
él se queda la infamia, y el es- jaula; y que pedía que irritase 
perante gana la corona del al león para que por fuerza 
vencimiento." saliese; logrando al fin, contra 

11 Asf es verdad," respondió la voluntad de don Quijote, 
don Quijote: 11cierra, amigo, que la puerta se cerrase. 
la puerta, y dame por testimo- El caballero dió á Sancho 
nio, con la mejor forma que dos escudos para que cntre­
pudieres, lo que aquf me has gara ttno al carretero y otro 
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al leonero, en recompensa de 
Jo que por él se habían dete­
nido. Ellos le dieron las gra­
cias por la mira recibida¡ y 
prometiéronle de contar aque­
lla ,,alerosa hazai'\a al mismo 
Rey cuando en la corte se 

• viese. 
"¿Qué te parece de esto, 

Sancho?" dijo don Quijote; 
¿"hay encantos que valgan 
contra la verdadera valentía? 
Bien podrán los encantadores 
quitarme la ventura, pero el 
esfuerzo y el ánimo será im­
posible." 

Luego, dirigiéndose al leo­
nero, le dijo: "Pues si acaso su 

• 

~1ajestad preguntase qui~n 
hizo esta gran hazai'\a, diréisle 
que el Caballero de los leo1zes: 
que de aquí adelante quiero 
que en este se trueque, cam­
bie, vuelva)' mude el que has­
ta aqul he tenido del caballero 
de la Triste Fig1,ra,-y en esto 
sigo la antigua usanza de los 
andantes caballeros, que se 
mudaban los nombres cuando 
querían, ó cttando les ,1enía á 
cuenta." 

Siguió su camino el carro, ":l 
don Quijote, Sancho y el del 
Verde Gabán prosiguieron el 
suyo. 

--

- .. 

DON QUíJOTE \' SA.~CHO PROSIGUlEXDO SU CAMINO. 
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CAPÍTULO XI. 

Una tarde, mientras viaja­
ban con algunos estudiantes, 
don Quijote y Sancho toparon 
con un mancebito, qt1e delan­
te de ellos iba caminando no 
con mucha priesa, y así le ,11-
canzaron. Llc,1aba la espada 
sobre el hombro, y en ella 
puesto un en,·0Jto1·io, que de­
bían de ser los calzones ó gre-

, güescos y herrezuelo, y algu­
na camisa, porque traía pues­
ta una ropilla de terciopelo 
con algunas vislumbres de 
raso, y 1.1 camisa de f ucra; las 
medias eran de seda, y los za­
patos cuadrados á uso de cor­
te; la edad llegaría á diecio­
cho ó diecinueve éti'los, alegre 
de rostro y muy ágil. Iba can­
tando seguidillas para entre­
tener el camino. 

En alegre conversación pa­
saron el camino, basta llegará 
tina ,·enta en la cual se propu­
sieron pasar la noche. ~lien­
tras se hallaban sentados en 
et patio de la venta, con grnn 
gusto de Sancho al ver que 
su señor la juzgó por verda­
dera venta y no por castillo, 
empezaron á contar cuentos. 
En esto entró en la ,·enta un 
hombre todo vestido de ca-

. . -

DON QUIJOTE Y EL l\IANCEBO. 

muza, medias, gregüesco y 
jubón, y con voz levantada 
preguntó si había alojamiento. 
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11 1Cuerpo de tal,º dijo el ven- si es que el mono responde; 

tero, "que aquí está el señor quiero decir, si responde el 
maese Pedro! Buena noche se amo por él después de haberle 
nos apareja. Sea bien recibido hablado al oído. Se dice que 
maese Pedro: ¿adónde está el maese Pedro está riquísimo, 
mono y el retablo, que no los que es hombre galante, y que 
veo?" se da la mejor vida del mun-

"Ya llegan cerca," respon- do; habla más que seis, y bebe 
dió el todo camuza, sino que más que doce, todo á costa de 
yo me he adelantado á saber su lengua, de su mono y de su 
si hay posada." Y dicho esto retablo." 
se volvió por donde había ve- En esto volvió maese Pedro 
nido. en una carreta, donde venía el 

Preg11ntó luego don Quijote retablo y el mono grande. 
al ventero quién era maese Apenas le vió don Quijote, sa­
Pedro. có dos reales, y preguntó si el 

A lo que respondió el ven- mono podría decirle qué era 
tero: "Este es un famoso tite- lo primero que le había de su­
rero, que anda por este país ceder. 
ensenando un retablo de la li- "Sen.or," (lijo maese Pedro, 
bertad de Melisendra, dada "este animal, no responde ni 
por el famoso don Gaif eros. da noticia de las cosas que es­
Trae asimismo consigo un tán por venlr; de las pasadas 
mono de la más rara habili- sabe algo, y de las presentes 
dad¡ porque si le preguntan algún tanto." 
algo está atento á lo que le A esto di~o Sancho: "No 
preguntan, y luego salta sobre daré yo un <J.rdite porque me 
los hombros de su amo, y lle- digan lo que por mí ha pasado, 
gándose al of do le dice la res- porque ¿quidn lo puede saber 
puesta de lo que le preguntan, mejor que )·q mismo? Y pagar 
y maese Pedro Ja declara lue- yo porque m,e digan lo que sé, 
go; y de las cosas pasadas dice sería una gran necedad; pero 
mucho más que de las que es- ya que sabe las cosas presen­
tán por ,·enir¡ ··:l aunque no to- tes, he aquí mis dos reales, y 
das las veces acierta en todas, dígame el señor monísimo, 
en las más no yerra. Dos rea- qué hace ahora mi mujer Te­
les lleva por cada pregunta, resa Panza." 
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No quiso tomar maese Pe­
dro el dinero; y dando con la 
mano derecha dos golpes so­
bre el hombro izquierdo, en 
un brinco se le puso el mono 
en él, y llegando la boca al 
oído daba diente con diente 
muy apriesa; y habiendo he­
cho este ademán por espacio 
de un credo, de otro brinco se 
puso en el suelo, y al punto 
f ué maese Pedro á ponerse de 
rodillas ante don Quijote, y 
abrazándole las piernas dijo: 
"Estas piernas abrazo bien así 
como si abrazara las dos co­
lumnas de Hércules, ¡oh resu­
citador insigne de la ya puesta 
en olvido andante caballerf al 
Y tú, oh buen Sancho Panza, 
el mejor escudero del mejor 
.caballero del mundo, alégra­
te, que tu buena mujer Teresa 
está buena, y esta es la hora 
en que ella está rastriUando 
una libra de lino, y por más 
sena tiene á su lado izquierdo 
un jarro desbocado, que cabe 
una regular cantidad de vino, 
con que se entretiene en su 
trabajo. Y ahora, para dar 
gusto á don Quijote, q uicro 
armar mi retablo, y dar pla­
cer á cuantos están en la ven­
ta sin paga alguna." Oyendo 
lo cual el ventero, alegre so­
bremanera, seílaló el lugar 

• 
• 

donde se podía poner el reta­
blo, que en un puntofué hecho. 

Don Quijote y los que allí 
se encontraban estaban con­
fundidos con las extraordina­
rias adivinanzas del mono. En 
cuanto á don Quijote y San­
cho, no se recordaban que en 
una de sus anteriores expedi­
ciones se habían encontrado 
con este que ahora hacía de 
titerero. Éste, antes de entrar 
en la venta donde entró con su 
retablo y mono, se informó de 
quién era el caballero y su es­
cudero, y de todo cuanto á 
ellos se refería. Así pues, nada 
tiene de extrailo que el mono 
pudiera revelar el pasado y el 
presente de ambos. 

La compa.fl[a se trasladó 
donde ya estaba el retablo 
puesto, lleno por todas partes 
de candelillas de cera encen­
didas, que le hacían vistoso y 
resplandeciente. En llegando 
se metió maese Pedro dentro 
de él, que era. el que había de 
manejar las figuras del artifi­
cio, y fuera se puso un mu­
chacho, criado del maese Pe­
dro, para explicar los miste­
rios de tal retablo. El drama 
representaba á un tal don Gai­
feros, cuya esposa, Melisen­
dra, había sido llevada cauti­
va á un castillo por los moros, 
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y después libertada por su es- le cercenara la cabeza con 
poso, el cual fué en busca. de más facilidad que si fuera he­
ella por todas partes con tal cha de mazapán. 
objeto. Ciorto dfa que l\Ieli- Daba ,·oces 'maese Pedro, 
sendra estaba al ba,lcón, ,•ió á diciendo: "Detén~ase vuestra 
su noble esposo q\)e pasaba merced, sei'ior do;n Quijote; y 
por la calle montado á caba- advierta que cstos que derrí­
llo. Entonces ~na se descolgó, ba, no son sino unas figurillas 
montó á caballo con su esposo de pasta; mire; ¡pobre de mí! 
y huyó del castillo. Entonces que me destru}·e toda mi ha­
los moros salieron en perse- cienda." 
cución de los fugitivos, que !\.1as no por esto dejaba de 
huían á todo correr. menude:tr don Quijote cttchi-

Viendo y oyendo pues tanta liadas, mandobles, tajos }' re­
morisn1a y tanto estruendo ,reses como llo,·idos. Todos 
don Quijote, parecióle bien huyeron, incluso el mono¡ y 
a}•udar á los que hufan¡ y le- hasta el mismo Sancho Panza 
,,antándose en pie, en ,·oz alta tu,·o pa,·or grandísimo; por­
dijo: u No consentiré )'O que en que, romo ~l afirmaba después 
mi presencia se le haga super- de pasada la borrasca, jamás 
ch ería á tan famoso c,tballero habf ,t ,·isto á su sei'ior tan co­
y á tan atrevido enamorado lérico. 
como don Gaiteros¡ deteneos, Hecho pues el g-eneral des­
mal nacida canalla, no le per- trozo, sosegose ~n poco don 
sigáis, si no, con1nigo sois en Quijote, y lleno de satisfac­
batalla¡ y diciendo)' haciendo ción exclamó: "¡''iva la an­
desenvainó la espada, )' de un · dante caballería sobre cunn­
brinco se puso junto al reta- tas cosas hoy , i, en en la 
blo¡ y con acelerada y nunca tierra!" 
vista furfa comenzó á llo,·er "Vi va enhorabuena," dijo 
cuchilladas sobre la titerera con voz enfermiza maese f>e­
morisma, derribando á unos, dro, "y mticra yo. No ha me­
descabezando á otros, estro- ditL hora que me vf sei'lor de 
peando á éste, destrozando á reyes y de emperadores, lle­
aquél; y entre otros muchos nas mis caballerizas y mis co­
tiró un al ti bajo tal, que si fres )1 sacos de infinitos caba• 
maese Pedro no se agazapa, llos y de innumerables g,tlas, 

• 
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y a hora me veo desolado y po­
bre; y sobre todo sin mi mono. 
En fin, el caballero de la Tris­
te Figura había de ser aquel 
que había de desfigurar las 
mlas." 

Eoternecióse Sancho Panza 
con las razones de maese Pe· 
dro, y dijo: "No llores, maese 
Pedro¡ porque te hago saber 
que si don Quijote cae en la 
cuenta de que te ha hecho al­
gún agravio, te lo pagará." 

A esto respondió maese Pe­
dro: "Con que pagare el senor 
don Quijote alguna parte de 
las hechuras que me ha deshe­
cho quedarfa contento." 

u Ahora acabo de creer," 
dijo don Quijote, "que estos 
encantadores que me persi­
guen no hacen sino. ponerme 
las figuras como ellas son de­
lante de los ojos, y luego me 
las truecan en las que ellos 
quieren. Si me ha salido al re­
vés, no es culpa mía, sino de 
los malos que me persiguen." 

Así es que pagó el dano, y 
aún dió algo más á su duefto. 
Luego pagó con largueza al 
ventero, lo cual sorprendió á 
éste agradablemente. Al día 
siguiente por la mai1ana deja­
ron la venta y se pusieron en 

• callllno. 
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S,\NCI-IO PANZA PUESTO DE HINOJOS A"'TE .~ LA DUQUESA. 

CAPÍTULO XII. 

No ha)' que suponer ni por 
un momento qt1e, á pesar de 
las aventuras ya relatadas) 
Sancho_ hubiese dado al olvi­
do su idolatrada ínsula. ~fas 
he aquí que cuando menos lo 
esp:r.a ba, vió satisfecha su 
amb1c1ón. 
. Cierto día don Quijote y él ] 
iban á caballo por Ja orilla del 
Ebr~. Al salir de una selva 
tendió el caballero la \'ista por 
un verde prado, y en lo último 
de él vió gente, y llegándose 
cerca conoció que eran caza­
dores de alto copete. Llegóse 
más, Y entre ellos ,rió una ga­
llarda señora sobre un pala­
frén ó hacanea blanquís· 1ma, 

adorn,tda de guarniciones 
,·erdes Y con un sillón de pla­
ta. ~ enía la señora asimismo 
ves_tida de verde' tan bizarra 
Y ricamente, que la misma bi­
zarría venia transformada en 
ella. 

Don Quijote entonces llamó 
á Sancho y le dijo: "Corre 
Sancho, Y df á aquell,t señor~ 
del palafrén, que yo, el caba­
llero de los Leones, beso las 
manos ~ su gran hermosura; 
:>: que _s1 su grandeza me da 
11cenc1a se las iré á besar y -< 
s ·1 1 

(l. e~1r a en ct1anto mis fuerzas 
pudieren y su alteza me man­
dare." 

Partió Sancho de carrera, 

• 

• 

• 

• 
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La duquesa supo de boca de 
Sancho cómo engañó á su 
amo; y esta nueva aventura 
se arregló á fin de satisfacer 
el contristado ánimo de don 
Quijote á expensas de su dig­
no escudero. 

De modo que el duque y la 
duquesa partieron un día ha­
cia los montes con gran es­
panto de monteros y cazado­
res, cual si se tratara de una 
caza de montería; y en cierta 
caílada apareció de repente 
una espléndida cabalgata al 
compás de infinitas cornetas 
y otros instrumentos de gue­
rra. La figura centra] era un 
carro triunfal encima del cual 
iba sentada sobre un levanta­
do trono una ninfa ricamente 
ataviada, y vestida de mil \·e­

los de tela de plata. Junto á 
ella venía una figura horrible 
que representaba ser encan­
tador ó mágico. 

Don Quijote recibió pesa­
dumbre, y Sancho miedo, al 
contemplar aquel espectácu­
lo. L,1ego el encantador, qui­
tando el velo del rostro y des­
cubriendo patentemente ser 
la misma figttra de la muerte, 
descarnada y fea, proclamó 
que la gentil dama que estaba 
á su lado era la sin par Dulci­
nea del 'foboso. Mas á pesar 

de haberse condolido prof un­
damente de las desgracias que 
ella sufría, dijo que sólo habra 
un remedio para libertarla. 
Las condiciones exigidas por 
el encantador eran que San­
cho debía recibir tres mil azo­
tes y trescientos en ambas po­
saderas, al aire descubiertas, 
de modo que le escociesen y 
le enfadaran. 

Á esto dijo Sancho: "Vaya 
un modo de desencantar. Y o 
no sé qué tienen que ver mis 
posas con los encétnt05. Si el 
senor encantador no ha halla­
do otra manera cómo desen­
cantar á la sertora Dulcinea 
del Toboso

1 
cn~'lntada se po­

drá ir á l::i sepultura." 
"Tomaros he yo/' dijo don 

Quijote, 14don , •illano, harto 
de ajos¡ y amarraros he á un 
árbol; y no digo yo tres mil y 
trescientos, sino seis mil y 
seiscientos azotes os daré, tan 
bien pegados, que no se os 
caigan á tres mil '.i trescientos 
tirones." 

Á lo que el encantador re­
plicó: uNo ha de ser así, por­
qt1e los azotes que ha de reci­
bir el buen Sancho han de ser 
por su vol tintad y no por fuer­
za; y en el tiempo que él qui­
siere, que no se Je pone tér­
mino sel'talado~ pero perm{-



116 
EL INGENIOSO lilDALGO 

•• 

• 

• 

·- ~ 
• •• . ' ., ' \, 

' • • ·v 
:· t. •• ,f 
J • ' ' ' 

~ 

• 

SANCHO PIDIENDO TREGUA AL DUQUE. 

tcsele que si él quisiere redi­
mir su vejación por la mitad 
de. este vapulamiento, puede 
de1ar que se los dé ajena ma­
no) aunque sea algo pesada." 

"Ni ~jena ni propia, ni pe­
sada n1 por pesar

1
" replicó 

Sancho, "á mí no me ha de 
tocar alguna mano. El seiior 

• 

nu amo se puede )' debe azo­
tar por ella." 

"Pues en verdad, amigo 
~ancho," dijo el duque, "que 
s1 no os ablandáis, no habéis de 
empui'iar el gobierno de mi ín­
s~a. Bueno sería que yo en­
viase á mis insulanos un go­
bernador cruel, de entrañas 
pedernalio:-1.s, que no se doble-

ga á las lágrimas de las afli­
gidas doncellas, ni á Jos rue­
gos_ de discretos, imperiosos y 
ª?t1guos encantadores y sa­
bios. En resolución, Sancho, 
ó vos habéis de ser azotado , 
ó os han de azotar ó no ha-
béis de ser gobern~dor." 

"Seilor," respondió Sancho 
• 1 
(no se me darían dos días de 
término para pensar lo que 
me está mejor." 

"No, en ninguna manera ,. 
dijo ~1 encantador; "aquí ~n 
este instante y en este lugar 
ha de quedar asentado lo que 
ha de ser dt ,este negocio." 

"Ea, buen .Sancho," elijo la 
duquesa; "dad el sí, hijo> de 

1 

, 

\ 
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esta azotaina, que un buen co­
razón quebranta maJa ventu­
ra, como vos bien sabéis." 

A esto replicó Sancho: 
"Puesto que todos me lo dicen, 
aunque yo no me lo veo, digo 
que soy contento de darme los 
tres mil y trescientos azotes, 
á condición de que me los ten­
go de dar cuando yo quisiere, 

• sin que se me ponga tasa en 
los días ni en el tiempo; y yo 
procure salir de la deuda lo 
más presto que sea posible, 
porque goce el mundo de la 
hermosura de la sefiora doña 
Dulcinea del Toboso. Ha de 
ser también condición, que no 
he de estar obligado á sac.'lr­
me sangre con la disciplina, y 
que si algunos azotes fueren 

de mosqueo, se me han de to­
mar en cuenta.,, 

La duquesa le dijo que es­
peraba que los azotes se los 
daría con alguna disciplina de 
abrojos ó de las de canelones, 
de modo que se dejaran sen­
tir. 'Los duques )' todos los 
circunstantes dieron mues­
tras de haber recibido grandí­
simo contento, )' el carro co­
menzó á caminar; y al pasar 
la hermosa Dulcinea inc linó 
la cabeza á los duques, é hizo 
una. gran reverencia al escu­
dero de don Quijote. 

Aquella noche Sancho, es­
tando solo, muy suavemente 
se dió cinco azotes, que á él 
le parecieron bastantes como 

• • • pr1nc1p10. 

• 

DESPUÉS DE LOS CINCO AZOTES, 

• 
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' 

CAPÍTULO XIII. 

Una tarde enviaron á San­
cho con mucho acompai'ia­
miento á la que había de ser 
su ínsula. Le acompaiiaba un 
mayordomo d~l duque, muy 
discreto y muy gracioso. 

Al poco rato llegó Sancho 
á un lugar de hasta mil veci­
nos) que era de los mejores 
que el duque tenía . Diéronle 
á entender que se llamaba la 
ínsula de Barataria. Al llegar 
á las puertas dd la villa, salió 
el pueblo á recibirle, le entre­
garon las llaves, tocaron las 
campanas y hubo fiestas para 
dar la bienvenida al nuevo 
gobernador. 

Por fin llevaron á Sancbo 
á t1n suntuoso palacio, donde 
había una real y limpísima 
mesa; al moment o salieron 
cuatro pajes á darle aguama­
nos. Sentóse Sancho á la ca­
becera de la mes,1, porque no 
había otro sitio más en toda 
ella. Púsose á su lado en pie 
un personaje, que después 
mostró ser médico, con una 
varilla de ballena en la mano. 
Levantaron una riquísima y 
blanca toalla con que estaban 
cubiertas las frutas y mucha 

diversidad de platos. Uno, que 
parecía estudiante I pidió la 
bendición, y un paje puso un 
babador randado á Sancho¡ 
otro, que hacía de maestresll.­
la, colocó un plato de fruta de­
lante, mas á penas hubo co­
mido un bocado, el de la va­
rilla tocó el plato y se le qui­
taron de delante en un mo­
mento; pero el maestresala le 
llevó otro manjar. Iba á pro­
barle Sancho, mas antes de 
lograrlo, se lo llevó acelera­
daramente. 

Visto esto por Sancho, que­
dó suspenso, y preguntó si se 
había de comer aquella co~i­
da con la destreza que se ha­
cen los juegos de manos. Á lo 
cual respondió el de la vara: 
u.yo, scílor, soy médico, y es­
toy asalariado en esta ínsula 
para cuidar de la salud de los 
gobernadores de ella¡ por eso 
mandé quitar el plato de la 
frt1ta por ser demasiado hú­
meda, y el plato del otro man­
jar también le 1nandé quitar 
por ser demasiadamente ca­
liente." 

Sancho replicó: "Aquel pla­
to de perdices que están allí 



• 

120 ~L INGENIOSO HIDALGO 

asadas, y á mi parecer bien 
sazonadas, no me harán algún 
daño." 

J\. lo que el médico respon­
dió: "Esas no comerá mien­
tras yo ,·iva. Sería lo peor que 
podrf a hacer." 

"Si eso es así;" dijo Sancho, 
"dígame 1 os manjares que 
puedo comer." 

El médico respondió: "No 
con,1iene que vµestra merced 
coma de aquellos conejos gui­
sados que allí están, porque 
es manjar peliagudo. De aque­
lla ternera, si no fuera asada 
y en adobo, aun se pudiera 
probar, pero no hay para qué." 

Y Sancho dijo: "En aquella 
olla podrida no dejaré de to­
par con alguna que me sea de 
gusto )' de provecho." 

"¡Lejos de nosotros tan mal 
pensamiento!" dijo á esto el 
médico. "Lo que debe comer 
el sei'1or gobernador ahora 
para conser,•ar su salud, es 
un ciento de barquillos y unas 
tajaditas sutiles de carne de 
membrillo, que le ayuden á la 
digestión." 

Oyendo esto Sancho se arri­
mó sobre el espaldar de la si­
lla, y miró de hito en hito al 
tal médico; y con voz grave le 
preguntó cómo se llamaba. 

A lo que él respondió: "Yo, 

me llamo el doctor Pedro Re­
cio de Agüero." 

Á esto replicó Sancho enfa­
dado: "Pues, sei'ior doctor Pe­
dro Recio de mal Agüero, quí­
tesen1e de delante; si no, to­
maré esta silla y se la estre­
llaré en la cabeza. Denme de 
comer, ó si no, tómense su go­
bierno, que oficio que no dade 
comer á su dueno, no vale dos 
habas." El doctor, viendo tan 
colérico al gobernador, se 
alejó de allí. 

Después aí'ladió Sancho: 
uoc mí no se burla nadie¡ yo 
gobernaré esta ínsula. sin per­
der derecho ni llevar cohecho¡ 
y vuelvo á decir que se ten­
ga cuenta con mi sustento, y 
con el de mi rucio; y en siendo 
hora vamos á rondar, que es 
mi intención limpiar esta ín­
sula de todo género de inmun­
dicia )r de gente ,,agabunda, 
holgazana y mal entretenida¡ 
y pienso fa,rorecer á los la­
bradores, guardar sus pree­
minencias á los hidalgos, pre­
miar los virtuosos, )' sobre to­
do tenerrespeto á la religión." 

Sancho era reconocido. Así 
es que cuando llevaba tres ó 
cuatro días de gobernador, 
escribió á don Quijote para 
hacerle saber cómo iban los 
negocios. 
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• SA.~CJ-10 ESCRIBIENDO ,\ DON QUIJOTE . 

En su carta decía: "La ocu­
pación de mis negocios es muy 
grande. En este gobierno ten­
go más hambre que cuando 
andábamos los dos por fas sel­
vas y por los despoblados. 
Hay aquí un cierto doctor que 
está en este lugar as,ilariado 
para matar á cuantos gober­
nadores aquf viniesen; lláma­
se el doctor Pedro Recio de 
Agliero, nombre que me hace 
temer que he de morir á sus 
manos. Cuando ,·ine á este 
gobierno creí comer caliente, 
beber frfo, y recrear el cuer­
po entre sábanas de holanda 
sobre colchones de pluma; 
pero resulta que he ,·enido á 

hacer penitencia cual si fuera 
ermitaño. 

El Ciclo libre á vuestra mer• 
ced de mal intencionados en­
cantadores y á mf me saque 
con bien y en paz de este go .. 
bierno, que lo dudo, porque 
le pienso dejar con la vida, 
según me trata el doctor Pe­
dro Recio. 

Criado de vuestra merced, 
Sancho Panza el Gobernador.» 

Sancho gobernó su fnsula 
exactamente 11na semana. Es­
tando en cama, no harto de 
pan ni de vino, sino de juzgar 
)r dar pareceres, y de hacer 
estatutos y pragmáticas, 
el suei'lo le comenzaba á ce• 

• 

f 
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rrar los párpados, cuando oyó didos, si vuestra industria y 
tan gran ruido de campanas y valor no nos socorre." 
de voces, que no parecía sino "¡Ah seí'lor go bernadorl" 
que toda la fnsula se hundía; dijeron varios; "ármese vues­
y levantándose en pie se puso tra merced, y salga á. esa 
unas chinelas por la humedad plaza y sea nuestro guía y 
del suelo, y sin ponerse sobre- nuestro capitán; pues de de­
rropa de levantar ni cosa que recho le toca, siendo nuestro 
se pareciese, salió á la puerta gobernador." 
de su aposento á tiempo cuan- u Ármenme norabuena," re­
do vió venir por unos corre- plicó Sancho¡ y al momento le 
dores más de veinte personas trajeron dos paveses, que le 
con hachas encendidas en las pusieron encima de la camisa, 
manos, y con las espadas de- sin dejarle tomar otro vestido: 
sen,,ainadas, gritando todos á un pavés delante y otro de­
grandes voces: ¡"Arma, arma, trás; luego le liaron muy bien 
seí'lor gobernador! ¡arma! que con unos cordeles de modo 
han entrado infinitos enemi- que quedó emparedado y en­
gos en la ínsula, y somos per- tablado, derecho como un hu-

\ 

SANCHO PA.''lZA EN SU C,\l\lA. 

• 



124 EL INGENIOSO HIDALGO 

so, sin poder doblar las rodi­
llas ni dar un solo paso. Pusié­
ronle en las manos una lanza, 
á la cual se arrimó para poder 
tenerse en pie. Una vez arma­
do, le dijeron que caminase, 
los guiase y animase á todos¡ 
que siendo él su norte, su lin­
terna y su lucero, vencerían. 

"¿Cómo tengo de caminar, 
desventurado de mí" respon­
dió Sancho, "que no puedo ju­
gar las choquezuelas de las 
rodillas?" 

Sin embargo, como Je ins­
taban, probó el pobre gober­
nador á mo,rerse, y fué á dar 
consigo en el suelo tan gran 
golpe, que pensó Qt1e se había 
hecho pedazos. Quedó como 
galápago encerrado y cubier .. 
to con sus conchas. 

Los hombres armados apa­
garon entonces las antorchas 
y volvieron á reiterar el arma 
con tan gran priesa , pasando 
por encima de Sancho y dando 
infinitas cuchilladas, que et 
pobre gobernador quedó ate­
rrorizado. De pronto oyó vo­
ces que decían: "¡Victoria! 
¡victoria!" y levantando algo­
bernador, desliáronle los pa­
veses, sentóse sobre su lecho, 
y desma}·óse del temor. Ya 
les pesaba á los de la burla de 
habérsela hecho tan pesada. 

Al amanecer Sancho volvió 
en sí. Sin decir palabra co­
menzó á vestirse y luego se 
fué á la caballeriza, see-uido 

1 de todos; y lle¡rándose al ru­
cio le abrazó y le dió un beso 
de paz en la frente, y no sin 
lágrimas en los ojos, le dijo: 
"¡ Venid vos acá, compaftero 
mío y amigo míol Cuando yo 
sólo me cuidaba de remendar 
vuestros aparejos, y de sus­
tentar vuestro cucrpezuelo, 
dichosos eran mis días." 

Después enalbardando el 
asno, sin que nadie nada le di-
• Jese, con gran pena y pesar 
subió sobre él, y dirigiéndose 
á todos, dijo: 

"Abrid camino, sei'\ores 
míos, y dejadme volver á mi 
antigua libertad; dejadme que 
vaya á buscar la vida pasada, 
para que me resucite de esta 
muerte presente. Bien se está 
cada uno usando el oficio para 
qt1e fué nacido. Mejor me está 
á mí una hoz en la mano, que 
un cetro de gobernador; más 
quiero hartarme de gazpa­
chos, que estar sujeto á la mi­
seria de un médico imperti­
nente. Sin blanca entré en este 
gobierno, y sin ella salgo. 
Apártense, déjemne ir." 

Por fin le dejaron ir I y vol­
vióse á donde estaba su amo. 

• 
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CAPÍTULO XIV. 

Las aventuras de don Qui­
jote y su escudero tocaban y.a 
á su término; pues no mucho 
después de esto don Quijote 
fué vencido en singular com­
bate con un caballero desco­
nocido, que luego resttltó ser 
el bachiller Sansón Carrasco 
disfrazado. Este plan fué idea­
do con la esperanza de lograr 
que don Quijote volviera otra 
vez á su casa. Las condiciones 
de la lucha eran que si el caba­
llero salía vencido, debía abs­
tenerse de usar armas duran­
te un ai'lo¡ y todos ellos sabían 
que él cumpliría su palabra. 

Yendo hacia casa Sancho, 
se conformó en darse los tres 
mil trescientos azotes (menos 
cinco) que debían ser el precio 
del desencanto de la sei'lora 
Dulcinea. La sola condición 
era que debía dárselos él mis­
mo de noche. 

Así es que Sancho se hizo 
un poderoso y flexible azote 
del cabestro y de la jáquima 
del rucio¡ y cuando fué oscu­
ro, se retiró hasta ,•ei nte 
pasos de su amo entre unas 
bayas, y allí se -1zotó en las 
espaldas mientras don Quijote 
contaba los azotes. 

• 
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Noche tras noche cumplió 
Sancho este compromiso, aun­
que el socarrón dejó de dárse­
los en las espaldas, y daba en 
los árboles. 

Y después que llegaron á su 
\·illa, todos sus antiguos ami­
gos salieron á recibirlos con 
los brazos abiertos. 

Mas ¡ny! todas las cosas hu­
manas son perecederas; y ya 
fuese de la melancolía que le 
causaba al verse vencido, ó 
por otra causa, la cuestión es 
que se le arraigó una calen­
tura. 

Llamaron sus amigos al 
médico, el cual pronosticó un 
desenlace fatal. Don Quijote 
oyó estas palabras con ánimo 

• 

SO'-egado; pero no as,í su ama, ; 
su sobrina y su escudero, los 
cuales comenzaron á llorar 
tiernamente. Después entra­
ron en l;1 estancia el cura, el 
bachilJer Carrasco y el barbe­
ro, los cuales se entristecie­
ron en gran manera. 

Antes de morir, le desapa­
reció la locura de los caba­
lleros andantes )' se volvió 
cuerdo. 

Asf murió don Quijote de la 
Mancha¡ el cual si de vez en 
ct1ítndo estaba loco, fué cons­
t,tntemente buen cristiano, 
hombre de honor é integri­
dad¡ que jamás pronunció un;_t 
palabra groset·a, ni hizo m,ll á 
nadie. ¡Descanse en paz! 
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